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Sea porque en los países en donde han pu­
blicado sus obras los escritores militares de 
mas nota, se hallan por lo común mas jenerali-
zados que en España los elementos de la tácti­
ca sublime, y menos uecesarias por consiguien­
te las demostraciones y detalles que les son re­
lativas; sea porque consideren aquellos que la 
esplicacion particular de las maniobras ejecu­
tadas en las batallas complicaria demasiado 
sus descripciones, y oscurecerla las combina­
ciones estratéjicas, cargando escesivamente el 
enlace jeneral, el objetivo y la marcha de las 
operaciones; lo cierto es, que en e! cúmulo de 
libros ya científicos ó didácticos, ya dogmáti­
cos ó históricos que tratan del arte de la guer­
ra, apenas, particularmente en los autores mo­
dernos, encontramos alguno qne entre en al­
gún detalle respecto á los procedimientos tác­
ticos por los cuales se ejecutaron los movimien-
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los importantes, á que se debieron las mas 
célebres derrotas ó victorias. Perpunte jeneral, 
nos parece también, no solo ocioso, sino fuera 
del caso y perjudicial en estremo á la claridad 
de la narración, el que se esplique continua­
mente las maniobras multiplicadas que tienen 
que practicar las diversas fracciones de las l í ­
neas en el campo de batalla; porque cualquier 
militar infiere fácilmente por cuales medios tác­
ticos se plegó en masa ó desplegó en batalla ó 
escalones tal ó cual cuerpo en esta ó en la otra 
ocasión, siendo en los casos adocenados ó poco 
complicados, conveniente omitir descripciones 
y pormenores inútiles, difusos y cansados, que 
solo producirían el malísimo efecto de distraer 
al lector de la acción concertada de todas las 
partes, de la concurrencia acorde de los movi­
mientos, y de los resultados y objeto de las ope­
raciones; así como en una composición litera-

l." de julio de 1842. 
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ria, todo episodio, por bueno que sea, daña 
por lo común al efecto de la acción principal; 
á no ser que esté de tal manera enlazado con 
él, que no sea posible suprimirle sin dejar á aque­
lla incompleta é imperfecta. Pero siempre que 
el movimiento táctico verificado en el campo 
de batalla ofrezca dificultades, complicaciones 
ó grandiosidad en su ejecución, creemos, no 
solo convenieute, sino indispensable desmenu­
zar los medios con que se eiéctuó, quedándole 
todavia al lector bastante que meditar con la 
valuación, cómputo y relación de las distancias 
con el tiempo necesario para recorrerlas. Ade­
mas de esto, aunque la formación y desplegues 
se verifican en cada arma por medios conoci­
dos y uniformes, no sncede así con los movi­
mientos que se ejecutan por todo un cuerpo de 
ejército, ó por una fuerza considerable, en cu­
ya composición entran en diversas proporcio­
nes las tres armas reunidas: complicación y 
variedad de procedimientos que se aumentan 
sin término según el objetivo de la maniobra, 
la posición propia y la del enemigo, las fuerzas 
respectivas, las distancias, la coincidencia y 
combinación de los demás movimientos del 
ejército, y otras mil circunstancias, que influ­
yen poderosamente sobre la preferencia de los 
infinitos medios capaces de conducirá un mis­
mo resultado. Así es, que aunque llenos de ve­
neración acia los hombres eminentes que han 
escrito sobre el arle de la guerra, y al paso 
que reconocemos que tal vez no es posil)le se­
guir al mismo tiempo y en un mismo tratado 
la marcha estratéjica de las grandes operacio­
nes déla guerra, y el orden láctico de las ma­
niobras en las accioues que sean decisivas; 
creemos, sin jéuero de duda,que jamas se desa­
tará satisfactoriamente el nudo estratéjico for­
mado por la ciencia de las marchas, si so omi­
te la solución completa de su desenlace en el 
campo de batalla; pues que á nuestro entender 
las grandes batallas son lan esencialmente es-
traléjicas, que presentan á la vista, y concreta­
do á un inmediato resultado, el resumen, coin­
cidencia, objeto y fin de lodos los movimientos 
y combinaciones qne las precedieron, y que so­
lo deben considerarse como su preparación y 
preliminar. De tal modo es eslo cierto, que si 
un ejército hubiese conseguido, en fuerza de 
las mas sabias marchas, estorbar la reunión de 
dos masas enemigas escéntricas, y que aun ba­
tiéndolas sirauilánea ó sucesivamente, no ope­

rase estraléjicamenle en el campo de batalla 
en el sentido riguroso de su objetivo, facilitan­
do al enemigo por nna falsa maniobra una reti­
rada concéntrica, malograría aquel completa­
mente con este yerro el fruto de todos sus mo­
vimientos anteriores, el objeto de la guerra y 
el plan de loda la campaña. Esle ejemplo bas­
tará para probar que, si es importante batir al 
contrario, ha de ser sobretodo cslraléjicanien-
te, esto es, en el sentido del objetivo propuesto 
de antemano por las marchas y movimientos 
calculados para colocarle en una posición falsa 
y peligrosa. 

Penetrados de la suma importaacía que de­
be darse á la intelijencia completa de aquellas 
maniobras que deciden del éxito de las ba­
tallas, y que, siendo el coronamiento de las 
combinaciones estraléjicas, pueden compararse 
á aquellas composiciones poéticas, cuyo con­
cepto se encierra en el úllimo verso; nos ha 
parecido qne, ya que no nos es dable empren­
der la eculubracion de una obra militar que lle­
nase el doi)le objeto de presentar,, como ya lle­
vamos dicho, el enlace estratéjico de las ope­
raciones en grande y la descripción técnica de 
las maniobras mas notables, acojerían nueslros 
leclores los esfuerzos con que procurásemos 
ofrecerles la esplicacion mas aproximada que 
alcanzásemos sobre algunos de los movimien­
tos tácticos mas célebres que se han efectuado 
desde principios del siglo. 

Ninguna batalla mas abundante en manio­
bras de esla clase quo la de Wagram. Esla ac­
ción jíganlesca y múltiple en que cuatrocien­
tos mil hombres vinieron á las manos, y en que 
mil doscientas á mil cuatrocientas piezas vo-
mílarou por muchas horas la muerle y la des­
trucciou soljre un espacio de cuatro á ciuco 
leguas, ofrece un conjunto de balallas simul­
táneas, concertadas y combinadas eulre s í , en 
que la eslralcjia tuvo una aplicación semejante 
á la que le corresponde en las concepciones y 
en la serie total de movimientos de toda una 
campaña. Alli las lineas de maniobras fueron 
verdaderas líneas de operaciones dirijidas con­
certadamente desde una base concéntrica; el 
campo de batalla tuvo casi la estension de un 
teatro entero de guerra; cada movimiento se 
asemejó á la marcha ó avance de todo uu ejér­
cito; y cada ataque fué, por la enormidad de 
las masas y la concurreucia de lodas las ar­
mas, una acción campal y decisiva. 
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En los desmesurados esíuerzos puestos en 
juego en esta jornada memorable, descuellan 
sobre todo cuatro movimientos especiales, cua­
tro maniobras grandiosas, efectuadas tres do 
ellas por masas tan enormes, que cada una de 
por sí era un ejército entero, y ejecutadas to­
das con la misma precisión y perfección que 
bubiera podido exijirse en un simulacro ó en 

campo de inslruccion (1). 
Estos cualro movimientos colosales son los 

íue nos proponemos describir particularmen­
te; porque, bien que indicadas en todas las des­
cripciones que tenemos de aquella batalla, no 
hemos visto en ninguna de ellas una esplica­
cion suficiente y que sea capaz de facilitar su 
completa intelijencia, ni por consiguiente, de 
satisfacer la curiosidad de los lectores difíciles 
y de los espíritus especulativos, que no suelen 
contentarse con nociones á medias ni con je-
iieralidades vagas é indeterminadas. 

Kada bemos hallado de categórico ni que 
pudiese sacarnos totalmente de duda respecto á 
ios medios maniobreros puestos eu práctica 
para la ejecución de aquellas sorprendentes 
evoluciones. Sin embargo, á fuerza de meditar 
sobre ellas en jeneral, de estudiar el teatro 
de ia acción , y de comparar y combinar el 
tiempo, las distancias, las fuerzas correlativas 
y el enlace de los movimientos, hemos podido 
establecer, á nueslro parecer con algún fun­
damento, las hipótesis mas razonables y quizás 
las mas probables tocante la serie de medios 
secundarios puestos en juego en aquella oca­
sión; y eslas son las que aventuramos aqní, 
bien que como una mera suposición, destinada 
á llenar, aunque bien imperfectamente, el va­
cío que se encuentra en las memorias publica­
das en aquella época, y que deseamos ver col­
mado por una pluma mas hábil que la nuestra. 

(t) Estas cuatro maniobras fueron: 

1." La marcba de la columna de Massena para con­
tinuar el grande movimiento intentado por los austría­
cos contra la izquierda del ejército francés. 

2." El desplegue y formación de la grande batería 
entre Aderklau y Breitenlée. 

3.° El cambio de frente del cuerpo de ejército del 
príncipe Eugenio. 

4." El ataque central dirijido por Napoleón. 

/Tociones preliminares. 

- • Al entrar en campaña las fuerzas totales de 
los ejércitos belijeranles eran como sigue: 

La Austria tenia sobre las armas 3 0 8 . 0 0 0 
infantes, 38 .000 caballos y cerca de 8 0 0 pie­
zas de arlillería; y ademas 150 batallones de 
landwbr y las reservas necesarias para man­
tener al completo esta numerosa fuerza, de la 
que 7 0 . 0 0 0 hombres operaron en Italia. 

El ejército francés , no comprendidas las 
guarniciones, se componía de 3 2 0 . 9 combatien­
tes, entre cuya fuerza se contaban 4 4 . 0 0 0 ca­
ballos y 5(J0 piezas: de este total hay que re­
bajar 5 0 . 0 0 0 hombres que operaron en Italia 
contra el archiduque Juan. 

Aunque se sabe con exactitud la organiza­
ción de uno y olro ejército al empezarse la 
guerra, y de consiguiente la fuerza inicial de 
cada división y ejército operario, de poquísimo 
sirven estos dalos para poder determinar el 
número de conibalientes que, por ambas par­
tes, se hallaron en la batalla de Wagram: 
1.» por las considerables bajas ocasionadas 
desigualmente en aquellas, de resultas de ac­
ciones anteriores, y 2." por las alteraciones 
que en su composición y número esperimenta-
ron las mismas desde la apertura de la cam­
paña hasta el dia áque nos referimos, y qne fué 
verdaderamente el de su desenlace y termina­
ción. Sin embargo so croe que, como ya lle­
vamos dicbo, se aproximarían á cuatrocientos 
mil hombres las fuerzas que por ambas partes 
se hallaron debajo del radío visual en el día 
de la batalla. 

Bien fortificada la isla de Lobau y defen­
dida por cien piezas de grueso calibre, con 
una buena cabeza de puente sobre la orilla iz­
quierda del Danubio; preparados los puentes 
y dispuestas las masas del ejército francés, ha-
hh verificado este el paso del rio en la tem­
pestuosa noche del 4 de julio de 1 8 0 9 , y el 5 
al salir el sol se hallaba formado sobre varias 
l íneas, apoyada la izquierda perpendicular-
mente al Danubio; rebasada la del enemigo; 
imposibilitado este de poder resistir á un des­
plegue tan veloz é impetuoso; perdida la inicia­
tiva que desde tanto tiempo aguardaba el ar­
chiduque, y reducido el ejército austríaco á re­
cibir, fuera de sus atrincheramientos envueltos 
y tomados de revés, una baialla que esperaba 
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imponer en una posición elejida sabiamente y 
que le prometia grandes ventajas. Sin embargo 
la reocupacion de Aspern por las tropas que 
al efecto salieron de la isla de Lobau; los ata­
ques y espugnaciones sucesivas de Rutzendorf 
y de Enzersdorf (J), y el desplegue total del 
ejército en la llanura de este nombre, babian 
invertido la mayor parte del dia. Así es que 
aunque bien penetrado Kapoleon de la impor­
tancia de atacar al enemigo antes de que este 
recibiese los refuerzos del ejército de Italia 
mandado por el arcbíduque Juan, y del cuerpo 
de Kollowratb que aun se hallaba detras de las 
montañas del Bísamberg, ;í mas de cinco le­
guas del punto de concentración de las fuerzas 
austríacas, con todo, no le fué posible verifi­
carlo hasta las seis de la tarde, hora demasia­
do avanzada para que pudiera esperarse con­
seguir una victoria decisiva en el dilatado tea­
tro en que maniobran las enormes masas de los 
dos ejércitos; pero el emperador solo quería 
asegurar su posición y prepararse ventajosa­
mente para el dia signíente ocupando á Ñeu-
siedt y dando este fuerte punto de apoyo á su 
derecha. El obstáculo que presentó para este 
resultado el paso del arroyo escarpado y fan­
goso de Russbach, y el infructuoso avance de 
las tropas del principe Eugenio sobre Wagram, 
mal sostenidas por Bernardotle y obligadas á 
retroceder, malograron esta alta concepción, y 
después de nn combate inútil, los franceses se 
vieron obligados á abandonar en el momento 
mas oporluuo aquella empresa, con peligro de 
que se reforzase el enemigo durante la nocbe 
con 50.000 hombres, y con el disgusto de te­
ner que volver al día siguiente á emprender 
de nuevo y con menos esperanzas de éxito el 
ataque de un punto que era la llave del campo 
de batalla, y sin cuya posesión nada podia 
serles favorable. 

Las maniobras del ejército francés durante 
todo el día 5, habiendo tenido constantemente 
por objeto avanzar por la derecha tomando 
por eje del movimiento jeneral á Enzersdorf, 
á íin de obligar al enemigo á desarrollar todo 

(1) Véase el plano de la batalla. El primero de 
estos pueblos no está señalado en dicho plano, pero 
téngase presente que se halla situado una legua á la 
derecha y algo mas abajo del segundo. • 

SU sistema, resultó de esto que, aunque con­
trariado esle grande cambio de frente por la 
resistencia del cuerpo austríaco que se mantu­
vo firme en Keusiedt y por la defensiva-ofen­
siva de las reservas enemigas situadas en Wa­
gram, las líneas francesas, bien que obligadas 
á formar :in gran martillo á retaguardia sobre 
su derecha, se habian avanzado considerable­
mente describiendo, no lejos de Aderklau, un 
ángulo saliente y próximamente recto de una 
alta importancia; disposición que, tendiendo 
á la concentración de las fuerzas, iba á obligar 
al enemigo á una ú otra decisión igualmente 
desventajosa para él, ó bien de reconcentrarse 
sin pérdida de un instante, abandonando el 
punto culminante de INeusiedt, al cual con ra­
zón acababa de dar tanta importancia, óbien de 
estenderse demasiado, esponiéndose á debili­
tar su centro para atender á la conservación de 
su dilatada linea. Esto fué precisamente lo que 
hizo el archiduque: tal vez la cortedad de las 
noches, apenas suíicientes estas en aquella es­
tación para poder emprender y terminar el 
grande y laborioso movimiento que hubiera 
tenido que ejecutar para cuadrarse sobre la 
dirección de Leopoldau, Aderklau, Wagram 
y parte superior del Russbach , ínlluyó para 
aquella determinación, que no podia sino ser 
fatal teniendo por adversario á un jenio como 
Napoleón. 

El archiduque se mantuvo pues en las posi­
ciones siguientes: su derecha, compuesta de los 
cuerpos de Klenau y de Kollowratli, con parte 
de las reservas, se apoyaba al Bisamberf;, de­
tras de Leopoldau, cstendíéndosc acia Geras-
dorf: seguía en Wagram y sus inmediaciones 
el centro que se componía de los granaderos y 
del cuerpo de Bellegarde: la izquierda se jiro-
longaba sobre el Russbach, ocupando las tro­
pas de Holienzollern á Baumersdorf, y las de 
Rosemberg á Neusiedt y sus cercanías. El 
cuerpo del principe de Reuss estaba situado 
sobre las cimas del Bísamberg, á fin de obser­
var las orillas del Alto-Danubio, y Troelich 
se mantenía con una consíberable fuerza de 
húsares al estremo opuesto y sobre la parte 
meridional del camino de Silesia, con el obje­
to de facilitar la reunión del ejército de Italia. 
Los austríacos formaban pues, como se ve por 
esla descripción, una línea fraccionada, con 
un grande ángulo entrante cuyo vértice estaba 
en Wagram: esta línea, correspondiendo á la 
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que lormaba el ejército francés, debia, como 
•esterior á la última, abrazar un frente mucbo 
•"as considerable que ella, y ocupaba efecliva-
"leute una estension casi triple de esta. 

En aquella noche los franceses vivaquearon 
en las posiciones siguientes: la izquierda, for­
mada por el cuerpo de Massena, se estableció 

Breitenlée estendiéndose desde allí hasta 
y Danubio: seguían después las tropas man­
dadas por Beroardolte, las que ocupaban á 
Aderkiau, j'se unían á las del príncipe Euge-
•i'o que se hallaban en posición al frente y á 
poca dislancia de Wagran: el ejércilo de Ila-
''a empezaba desde allí á formar martillo á re­
taguardia prolongándose con el cuerpo de Ou-
diuot frente á Bauniersdorf y Keusiedt: el de 
"awoustcompouia la derecha, retirada algo mas 
acá de Glinzendorf, eslendíéndose por úllimo 
^cia el estremo de ella y sobre las orillas delRus-
^̂ ach la caballería de Montbrun y de Grouchy. 

ejército francés, así dispuesto, se desplega­
ba en ángulo saliente sobre una estension de 
Cerca de tres leguas. Raschdorf se hallaba si­
tuado en el centro de esle vasto rediente, y pa­
decía destinada á albergar al cuartel jeneral; 
pero queriendo Napoleón mantenerse próximo 
al principal puuto de ataque, mandó estable­
cer sus tiendas en un punió mas avanzado en 
'a dirección de Aderklau: la guardia de infan­
teria y caballeria vivaqueó, conWrede y Mar-
mont, mas adelante todavía sobre la derecha, 
acia el Russbach. 

Durante la noche que precedió á la batalla, 
napoleón modificó algún tanto este orden, pres­
cribiendo á las fuerzas de las alas que cerra­
sen sobre el centro, á fin detenerlas mas á la 
mano para los movimientos del dia siguiente: 
en consecuencia de esto, los cuei'pos de Oudi-
Uot y del duque de Ragusa y las divisiones de 
coraceros se reunieron eu siele ú ocho líneas 
detrás del ángulo saliente que formaba el ejér­
cito francés acia Aderklau. El archiduque, que 
desde las alturas de Wagram habia visto las 
reservas y los parques del ejércilo francés dirí­
jírse acia el Russbach, y que desde aquel mo­
mento formó el designio de verificar su verda­
dero y mas formidable ataque sobre la izquier­
da de aquel, para separarle del Danubio y cor­
tarle su retirada natural, dio, al contrarío, mayor 
escenlricidad á sus tropas, con el objeto de 
poder llamar la atención de su contrario sobre 
Varios puntos y distraer así sus fuerzas de aquel 

sobre el cual se proponía dirijir su principal 
esfuerzo, 

Batalla de Wagram. 

El 6 al amanecer el archiduque toma ia 
ofensiva mandando al cuerpo de Bellegarde 
avanzar sobre Aderklau, y al de Rosemberg, 
situado á su estremo izquierdo en Neusiedt, el 
dar principio al combale marchando sobre 
Glinzindorf; pero apenas se halla pronunciado 
este movimiento, cuando Davoust sale al en ­
cuentro de esta enorme masa, y la recibe de 
frente. Algo sorprendido de este ataque, el em­
perador se dirijo sin embargo con su guardia 
y dos divisiones de coraceros, sobre la dere­
cha ya rebasada de Davoust, y cayendo á sn 
vez sobre el llanco del enemigo, le bale de re-
ves, cojiéndolc de enfilada con una batería de 
doce piezas y obligándole á retirarse con con­
siderable pérdida delras del Russbach. 

Entretanto el cuerpo de Bellegarde ha ata­
cado vigorosamente á Aderklau, y después de 
un largo combale, en que por una y olra par­
te se ha disputado con obstinación y encarni­
zamiento su posesión, ha quedado por úllimo 
cu poder del archiduque este interesante punto 
y desalojado totalmente el cuerpo de Bernar-
dotte que le defendía. 

El ejército austríaco seguía avanzando y 
desplegándose, y bien pronto se jcneralizó el 
fuego casi en toda la líuea; pero las maniobras 
del archiduque le parecían á Napoleón tan es­
trañas, que llegando á sospechar esle que se le 
tendía algún lazo, difirió aun la ejecución de 
su pensamiento capital. Sin embargo, dando en 
todos casos á la ocupación de Aderklau el gra­
do de importancia que se merecía, y viendo 
que la dislancia á quese mantícnela derecha de 
la linea enemiga le permite disponer del cuer­
po de Massena, que, como ya hemos dicho, for­
maba la izquierda de los franceses y se esteu-
dia acia el Danubio; y que ademas la división 
Boudet, posesionada de Aspcrn desde el amane­
cer, puede por algún tiempo sostener por aquella ' 
parle los esfuerzos que iutentasen los austría­
cos, manda el emperador á aquel marchar in -
medíalamenle acia la derecha, y desalojar de 
Aderklau al archiduque. Massena, herido la 
víspera y no pndiendo montar á caballo, recor­
ría el campo de batalla en calesa: su columna 
se precipita sobre el pueblo y obliga al enemi-
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go a abaudouarle; pero no siéndole posible al 
mariscal conducirla personalmenle,sucede, que 
siguiendo imprudentemente su avanze los pri­
meros batallones franceses, en lugar de hacerse 
luertes en la población, son cargados por el 
archiduque á la cabeza de sus granaderos, el 
que, á pesar de la presencia y esfuerzos de las 
tropas de Bernardotle, vuehe á ocupar el pue­
blo de Aderklau y d manlenerse en él. 

Eu esle momento se ve loda la derecba del 
enemigo eu movimiento, precedida de una ar­
tilleria inmensa que cubre aquella parle de la 
llanura; y d lo lejos acia el estrerao de este 
costado, una enorme y doble columna en mar­
cha acelerada con dirección d Aspern. Desde 
entonces no queda duda alguna sobre el desig­
nio dei enemigo: es claro y evidenlc que al 
mismo tiempo que mantiene d los franceses en 
jaque sobre su derecha al frente de Keusiedt, 
va d iuleular decididamente envolver su iz­
quierda, apoderarse de los puentes, cortarles 
su linea de retirada, y acorralarlos por todos 
lados en aquella inmensa llanura, si, como es 
de creer, aparece pronto el archiduque Juan 
con el ejército de Italia, sobre el Bajo-Danu­
bio, á retaguardia de la posición que ocupa 
actualmente JNapoleon. 

Inaccesible Massena d ninguna especie de .-so­
bresalto, y conociendo que uo hay <[ue perder 
instautc para paralizar aquel temible movi­
miento, sostener la izquierda y cubrir la isla de 
Lobau, contramarcha en el momento y avanza 
aceleradamente con tres divisiones en la direc­
ción de Aspern. 

Serian entonces como las nueve de la ma­
ñana: los combales y maniobras efectuadas 
desde el amanecer, aunque formidables aque­
llos y grandiosas estas, no habian sin embar­
go sido mas que amagos y meros preludios: 
llega por fin el momento en que, mostrándose 
d descubierto el pensamiento del archiduque, 
sale JXapoleon de su perplejidad: reunidas y 
d la mano la mayor parte de sus tropas; for­
madas estas en masas cerradas en el centro de 
la posición, y prontas á obrar en todas direc­
ciones, puede lanzarlas donde mas convenga y 
dominar lodos los eventos: su vista de lince, 
su penetración casi sobre humana descubre la 
combinación táctica de su adversario y pre­
juzga la intensidad de acción de los resortes que 
esle va a poner en juejo. En este instante cri­
tico es cuando empiezan los admirables movi­

mientos que hemos llamado maniobras mons­
truos, y que en menos de tres boras dieron la 
victoria d los franceses, obligando al ejército 
auslriaco á abandonar el campo de batalla. 

Massena, como hemos dicho, marchaba apre­
suradamente sobre Aspern, con el lin de anti­
ciparse al movimiento de la formidable colum­
na de Klenau y Kollowralh, do socorrer á la 
división Boudet que ocupaba aquel punto, y 
de apoyarse en este para oponerse por esta par­
le al progreso del enemigo. En esla marcha 
atrevida de flanco, el costado derecho de la co­
lumna de Massena se hallaba á poca distancia 
de la linea de batalla de los austríacos, encon­
trándose espueslo de este modo al fuego de sa 
formidable arlillería; y á medida que se acer­
caba á la dirección seguida por las masas ene­
migas que avanzaban d envolver la izquierda, 
crecia el peligro de verse atacada aquella y 
tomada de flanco por fuerzas casi dobles é in-
finilamenlR superiores, sobre todo en caballería-
La díticullad del movimiento consistía pues 
en disponer la marcha de tal modo y con tal 
precisión, que en el mas corto tiempo posible 
pudiese transformarse la columna en un orden 
de batalla fuerte y com.paclo; sin cuya condi­
ción hubiera tenido que detenerse al mas pe­
queño amago del enemigo, perdiendo tiempo 
de esta manera d cada momento, al paso que lo 
ganase aquel, y siendo el inevitable resultado 
de estas detenciones el quedar por fm reba­
sada aquella, facilitándose así al contrario en 
voher totalmente la izquierda del ejército fran­
cés y atacarle por la espalda. Massena babia 
juzgado perfectamente la difícil circunstancia 
en que se encontraba , y penetrado de que era 
necesario d lodo trance llegar á corlar la di­
rección del enemigo , y conseguir contener 
de frente el avance de su terrible columna , ha­
bia dividido la suya en dos parles, que mar­
chaban paralelamente á una misma altura y á 
la distancia de doscientos pasos una de olra, 
entremezcladas las tres armas de manera d 
sostenerse reciprocamente: en la columna es­
terior y mas inmediata al enemigo iba la infan­
tería formada por cuartas y la caballería por 
mitades: la arlillería marchaba por secciones 
dividida en cualro partes, una de ellas á van­
guardia, sostenida por algunos escuadrones, y 
las demás en los intervalos de las divisiones: 
la columna interior iba lormada en masas por 
batallón . con las distancias necesarias entre 



las divisioues de cada uua para formar estas 
e i columna por cuartas y seguir marchando; 
de suerte que en el breve tiempo que se in ­
vierte en la conversión de esta pequeña frac­
ción, volvia, en caso necesario, á hallarse for­
mado cada batallón en columna de ataque. Se-
S'iro de sus tropas, y decidido á dejarse pulve-
''izar con ellas autes de ceder al enemigo el pa­
so, seguia impávido Massena su marcha en-
jnedio de un granizo de balas. La enorme co-
'imna de los austríacos seguia entretanto sin 
detenerse, y ya habia pasado de Hirchstetten, 
ciando 3Iassena reconociendo la imposibilidad 
de detenerla, se resuelve á prolongarse sobre su 
•anco, siguiendo este atrevido y admirable mo-
^"nienio sin dejarse imponer ni conmover por 
'̂ '̂ Petidas cargas de caballería, ni por el fuego 
•futrido de la artillería enemiga, cuyas bate-
''•as lijeras se aproximan y vuelan sobre el llan-

de los franceses, sin poder conseguir desor­
denar sus tropas ui contener su avance (1). 

A la visla de Massena, que nada es capaz 
de distraer del importante objeto que se ha 
propuesto, todo el cuerpo de Klenau se preci­
pita sobre Aspern, envolviendo la derecha des­
cubierta de la división Boudet, y obligando 
esta á refujiarse en la cabeza de puente, des-
Pies de perder su artillería. Este terrible cho­
l l e ha sido obra de uu momento, y el euemi-
8ocontinuando su marcha reocupa Eslíng; pero 
"¡1 mismo tiempo la cabeza do la doble columna 
francesa ha llegado frente á eslo último pueblo, 
y siguiendo ahora una dirección casi perpendi­
cular al Danubio, se forma con velocidad en 
batalla, en parte paralelamente á la cabeza de 
la columna austríaca, y en parte diagonalmen-
te á la misma: esta disposición singular, espo-
liendo al enemigo á ser envuelto si continúa 
avanzando en el orden en que se encuentra, 
le obliga á detenerse, y á dar nuevas disposi-
cioues'para un desplegue que se halla amena-
'•ado por la oblicuidad que ha lomado la dere-

(1) Esta marcha, dice el jeueral Polet, es uno de 
'os mas hermosos movimieutos que jamas haya ejecu­
tado la iufautería. Blassenala dirije corriendo por en­
tre los batallones: en pié en su carruaje tirado por 
caballos blancos , se asemeja , con su semblante mar­
cial y sus ojos cenlelleanles , á un guerrero de los 
tiempos heroicos. Este espectáculo estraordinario lla­
ma también la atención del enemigo que nos acribilla 
Con sus fuegos. 
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cha de las fuerzas de Massena, inclíuadas ne­
cesariamente acia el llanco izquierdo de los 
austríacos, en virtud de la primera dirección 
de aquellas. 

Entretanto, el emperador para contener el 
centro del enemigo, ha mandado al principe 
Eujenío, que se hallaba desplegado entre Bau­
niersdorf y Wagram, que ejecute uu cambio de 
frente á la izquierda para atacar las fuerzas 
que se mantieueu en posición eu este último 
punto,y que continúe su movimiento en seguida 
sobre Aderklau, sostenido por los cuerpos de 
Wrede y de Marmont; pero esta inmensa ma­
niobra necesilaudo de bastante tiempo para 
quedar ejecutada, Napoleón, para obtenerle, 
manda á la caballería de Besieres que avance 
entre Aderklau y Breileniée: el mariscal veri­
fica en efecto varías cargas brillantes en esta 
dirección, logrando acercarse á la grande co­
lumna de Klenau y Kollowratli, que por un mo­
mento se detiene; pero habiendo sido muerto 
el caballo que montaba el jeneral francés, y 
maltratado este por una caida violenta, separa 
indecisa la tropa que el mandaba, permitiendo 
á la columna austríaca emprender de nuevo su 
marcha. Entonces, considerando Napoleón in­
suficientes los. esfuerzos de su caballería por 
aquella parte, dispone el avance y desplegue 
de las diez baterías de la guardia, y las de las 
cuatro divisiones mas inmediatas (1). 

(t) A Cu de que el lector pueda formarse una idea 
aproximada de la composición del ejército francés en 
aquella época, y teuer uu dato mas para la intelijencia 
de los movimientos , incluimos á continuación una li­
jera noticia relativa á la organización puramente frac-
cicual de dichas fuerzas. 

Infantería. 

El batallón se componia de seis coiu-
paüias; cada rejimieuto tenia cua­
tro batallones , é inclusos los ofi­
cíale, constaba de 3.97O 

La brigada se componía de dos reji­
mientos , cuya fuerza era de. . . . 7,940 

La división constaba de dos brigadas 
,y su fuerza era de 15.880 

Se maniobraba habilualmente por di­
visión , fracción que se compone de 
dos compañías: 
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lil jeneral Lauriston dirije el desplegue de 

esla i'orniidable arlillería, cuyo movimiento 
preparatorio es marchar al frente en columnas 
compuestas cada una de dos baterías con el 
frente de sección, resultando de esle modo 
siete columnas, de las que la A." y la 5." se di­
rijen unidas á una misma altura y mas ade­
lantadas que las restantes: Lauriston avanza 
al galope con ellas, basta promediar la distan­
cia que separa los dos ejércitos, y las forma y 
pone en batería al frente, desplegando la pri­
mera de aquellas por la derecba, y la otra por 
la izquierda: los jenerales Dronot y Daboville 
conducen, el uno las tres columnas de la dere­
cba, y el otro las dos de la izquierda, y las des­
plegan lie manera á apoyar la izquierda délas 
jiriraeras á la 4.^ ya formada , marcando con 
ella un ánguloobluso á retaguardia, y prolon­
gándose acia la derecba; situándose en igual 
forma las últimas á la izquierda de la 5.' co-
iumua. Algunos minutos ban bastado para esle 
desplegue do mas de 80 piezas que colocadas 
entre Aderklau y Breitenlée, y dispuestas de ma­
nera á presentar al enemigo los tres lados este­
riores de un polígono irregular, rompen casi 
simulláneauíenle y con asombrosa rapidez un 
fuego de metralla cerrado y mortífero sobre sus 
masas. En vano emprenden los austríacos los 
mayores esfuerzos para cargar y desbaratar la 
formidable balería: sus escuadrones acribilla-

Caballeria. 

Caballos. 

El rejimieiiio constatja de 5 escuadro­
nes , cuya fuerza total, comprendi­
dos los oficiales, era de 1.0 iO 

La brigada se componía igualmente 
de 1 rejimientos, siendo de consi­
guiente sn fuerza de 2.080 

I.a división constaba también de dos 
brigadas, y su fuerza total era de . 4.ICO 

Artilleria. 

Cada balería se componía de 6 piezas. 
Durante la permanencia del ejército de desembarco 

en el campo de Itolonia, se .alteró la organización de las 
divisiones , que desde entonces se compusieron cada 
una solo de tropas de una misma r.rnia, conservando 
siu em!)ar¡¡o una batería lijera ó de posición. 

La reunión de un número mayor ó menor de divi­
siones componía un cuerpo de ejército. 

dos huyen desordenados sucesivamente sin po­
der acercarse á ella. Sin embargo esta ha su­
frido terriblemente: los jenerales Dronot y 
Daboville, los jefes y la mayor parte de los 
oficiales están fuera de combate, y apenas que­
dan artilleros para el servicio de las piezas; 
algunos minutos aun y todo esle volcan que­
dará apagado y en poder del enemigo; pero el 
desorden espantoso que ba causado este fuego 
infernal ha sido suficiente para contener su 
movimiento y dar tiempo al príncipe Eujenío 
de terminar el suyo: el gran cambio de frente 
se ha terminado, y el cuerpo entero de ejérci­
to del príncipe cae en masa sobre las tropas de 
Bellegarde, cuya izquierda se ve amenazada 
de ser envuelta al mismo tiempo por Oudiuot, 
que ya la ha rebasado: el enemigo se halla 
obligado por aquella parle á evacuar la posición 
de Wagram, y forzado por la inmensa conver-
sícm del cuerpo de Eujenío, cuyo eje, que es 
el costado izquierdo, se mantiene firme de este 
lado de la población, adelantándose siempre la 
derecha, tiene al fin que formarse aquel en 
martillo, apoyando su derecha en Aderklau, 
en donde ha concentrado muchas de sus 
fuerzas. 

El emperador entreveía el momento de la 
victoria; pero antes de dar el golpe decisivo, 
quiere estar seguro de la superioridad del cuer­
po de Davoust sobre el Russbach, á fin de po­
der emprender y seguir, sin peligro de ser dis­
traído por olra atención, el terrible ataque 
central que medita: situado con su estado ma­
yor en la mitad de la distancia que separa los 
pueblos de Raschdorí y de Wagram, sus mi­
radas se dirijen con frecuencia acia la torre de 
Kcusíedt, y repelidas veces pregunta si el fuego 
señóla mas acá ó mas allá de ella. En esle mo­
mento llega un edecán de Massena que le da 
cuenta de la marcha irresistible de la grande 
columna austríaca y de la posición critica en 
que se encuentra el cuerpo que ahora forma la 
izquierda del ejército francés; pero Kapoleon 
no dando sino una atención muy secundaria á 
esta noticia, permanece silencioso. 

—Los cañonazos que se oyen á retaguardia 
de V. M., prosigue el oficial, son los del enemigo. 

El emperador no contesta. 
— La división Boudet ha sido batida , con­

tinúa el edecán: el enemigo la ha perseguido 
hasta la vista de Lobau, y se ha apoderado de 
toda su artillería. 
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El oficial tampoco obtiene respuesta al­

guna. 
En este instante se divisa distintamente el 

"sgo del cuerpo de Davoust, mas allá de 
iVeusiedt. 

"~-Vuelva V. corriendo, dijo entonces Ka-
Poleou al edecán, y diga V. á Massena que ata-

al instante, y que la batalla está ganada 
'^bre todos los puntos. 

Davoust, para obtener el resultado de que 
••'•-•abanios de hablar, habia hecho pasar el Rus-
'̂ ach á las divisiones Friant y Morand, con el 
''hjeto de flanquear la posición al mismo tiein-
P.o que él la atacaba de Irente cou sus dos divi­
siones restantes. Completamente rebasado por 
este movimiento, Rosemberg se habia visto 
•̂ '••ligado á retirar su izquierda en martillo á 
''ctagnardia sobre un ángulo próximamente rec-
ô: en semejante orden los dos lados de su for­

jación hallándose enfilados por la artillería 
'rancesa, no hubieran podido resistir por mu-
J-'bo tiempo ai fuego mortífero de esla, si no se 
uallase posesiouado el enemigo de la torre de 
Aeusiedl, que, colocada precisamente en el 
Vértice del ángulo y guarnecida de arliliería, 
i'eniediaha eu parle esle inconveniente, contra-
restando los fuegos de la de los franceses. Los 
austríacos defendían con lauta mas obstinación 
'-sla parle saliente de su línea, cuanto que co­
nocían, á no dudarlo, que de su conservación 
dependía la suerte de su izquierda. El fuego 
que habia servido como de señal á Napoleón 
para dar principio á su grande ataque, era el 
de la división Friant y de la de Morand, pero 
hien que hubiesen logrado estas pasar del lado 
allá del puelilo, no por esto se hallaba decidi­
da todavía la lucha. Davoust por su lado no 
avanzaba sino con lentitud, y regándola tierra 
con la sangre de sus valientes tropas. Una par­
te del cuerpo de Hohenzollern había acudido al 
socorro del de Rosenberg, y éste, aunque des­
alojado de la población, hacia los mayores es­
fuerzos por defender la torre, é impedir al 
mariscal desembocar y formar del lado allá del 
lugar. 

Oudinot tenía orden de limitarse á contener 
iil cuerpo de HdbenzoUeru, acia Banmersdovf; 
Pero no pudiendo mirar con indiferencia lo que 
pasa á su derecha, y viendo que su adversa-
río al desguarnecer, como ya lo hemos dicho, 
su línea para reforzar á Rosenberg, le ofrece 
la coyuntura mas favorable para atacarle, se 

TOMO I. ENTREGA 11.' ' 

decide el jeneral francés á forzar el paso del 
Russbach y á subir el escarpado de a orilla 
opuesta: sus dos primeras brigadas son recha­
zadas, pero poniéndose á la cabeza de la ter­
cera, penetra, en fin, por medio de las masas 
enemigas, bate y destroza cuanto se encuentra 
por delante, y estorbando el contacto de las 
fuerzas de Hdhenzollern y de Rosenberg, y 
avanzando siempre en la misma dirección, lle­
ga por fin á amenazar cou su derecha la del 
último, el que temeroso enlónces de ser toma­
do de revés por este lado, conociendo la im-

j posibilidad de reunirse con las tropas de su 
colega, viéndose ya considerablemente debor­
dado por la división JIorand y por la caballe­
ría de Montbrun, y atacado vigorosamente de 
frente por las tres brigadas que Davonst con­
duce, tiene por último que ceder á eslos es­
fuerzos reunidos, retirándose en desorden por 
el camino de Bockllus. 

Entretanto que los franceses obtienen esle 
importante resultado sobre su derecha, el em­
perador ha dispuesto su grande ataque sobre 
el centro. El frente de esla enorme masa se 
compone de ocho batallones desplegados en 
batalla, y sostenidos inmediatamente y á cor­
ta dislancia por otros trece formados cu colum-
uas de ataque á retaguardia de las alas de aque­
lla primera linea: los jenerales Lamarque y 
Rroussier mandan estas dos divísionei: á la dis­
tancia de trescientos pasos las siguen las dos 
divisiones Wrede y Sorras sobre dos líneas 
alternadas formadas por batallones en colum­
nas cerradas: sobre el flanco izquierdo va la 
división de caballería lijera de Durlle, for­
mada en columnas cerradas, alineadas las cabe­
zas de estas con los batallones desplegados de 
la primera línea : la siguen iumediatamenle 
dos balerías y los coraceros de Nausoúty dis­
puestos en el mismo orden: la caballería lijera 
de la Guardia Imperial cubre el flanco dere­
cho, parte eu columna cerrada, y parle en es-: 
calones, con alguna artillería: masa la derecha ' 
todavía marcha la división de caballeria del 
jeneral Palchod cu dos columnas cerradas, con 
una balería en el intervalo que las promedia: 
esta división tiene orden de dirijirse por la de­
recha de Aderklau, á fin de determinar al ene­
migo á evacuar este punto, y con el objeto de 
reforzar la izquierda de los sajones, y obrar 
de concierto con este úllimo cuerpo para re­
chazar el centro del de Bellegarde, ya rebasa, 

2 
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do en su estremo izquierdo por el principe 
Eujenio, é irremediab emente separado de los 
cuerpos de HohenzoUern y de Rosemberg. En 
fin, Napoleón sigue a lo lejos la dirección de 
su ataque central con la infanteria de la Guar­
dia, flanqueada con los granaderos á caballo de 
la misma y con dos baterías de artillería vo­
lante, formando con esta fuerza una reserva 
pronta á secundar los esfuerzos de este gran­
dioso movimiento, ó á acudir á donde sea mas 
necesario. 

El Emperador después de baber confiado la 
marcha déla formidable masa á Macdonald, y 
de indicar por punto de dirección de su cen­
tro el campanario de Sussenbruck, da la se­
ñal de avanzar, y en el momento este enorme 
cuadro lleno se mueve acia adelante como im­
pulsado por una sola voluntad. 

El centro de los austríacos ocupaba Sussen­
bruck, y se hallaba sostenido por numerosas 
reservas de infantería y caballería. El Arcbí­
duque se encontraba entonces en este punto, 
y al ver formarse la compacta nube de comba­
tientes que se preparaba á atacarle, reunió él 
también todos los medios de resistencia que 
estaban á su alcance para oponerse al uracan 
que le amenazaba; mandó cerrar los batallo­
nes , doblar las lineas, avanzar las reservas, y, 
así como sus jenerales, hizo cuantos esfuerzos 
fueron humanamente posibles para oponer un 
dique al impetuoso torrente que se precipitó 
contra sus tropas. Todo fué inútil: nada pudo 
contrareslar la violencia de este movimiento 
jigantesco: en su progreso irresistible quedan 
bien pronto rebasados los pueblos de Aderklau 
y Breitenlée, que, atacados de revés, son in­
mediatamente evacuados por el enemigo. A 
pesar de las pérdidas enormes que sufre, Mac­
donald arrolla y lleva por delante cuanto se le 
presenta, sin que nadie pueda resistirlo basta 
Sussenbruck; pero su primera línea habiéndo­
se adelantado considerablemente, y hallándo­
se reducida á dos mil hombres al llegar á es­
te punto, se vio obligado aquel á hacer alto, de­
tenido de frente, flanqueado y casi rodeado por 
fuerzas numerosas. JNada importa, el caso ha 
sido previsto, y JNausouty ya ha recibido la 
orden de cargar con sus coraceros: las dos di­
visiones de caballería de Durutte y de Patchod 
también tienen la de sostenerlos: al mismo 
tiempo las de infantería Wrede y Sorras en­
tran en línea, y son reemplazadas por la Guar­

dia nueva^ mientras que Marmout y los sajones 
cargan entre tanto el centro de Bellegarde. To­
do cede al concierto admirable de estos esfuer­
zos combinados: Macdonald cercado y deteni­
do por un momento, vuelve á tomar la iniciati­
va y marcha de nuevo adelante: sin detenerse 
en Sussenbruck, hace pasar sus tropas por uno 
y otro lado del pueblo, y siguiendo la impul­
sión decidida de la victoria, persigue al ene­
migo, ya pronunciado en retirada, hasta mas 
allá de Geiasdorf. 

Por su parte Davoust y Oudinot ban conti­
nuado su marcha ofensiva mas allá del Rus-
bacb: desde Baumersdorf el último se ha di­
rijido acia Wagram amenazando el flanco iz­
quierdo del cuerpo de Bellegarde, atacado ya 
vigorosamente de frente por el príncipe Euje­
nío. Davoust marcha acia la derecba en perse­
cución de los cuerpos de Rosemberg y de Ho­
henzoUern, cuya retirada diverjente obliga al 
mariscal á subdivídir sus fuerzas y á inclinar 
parte de ellas en la dirección de Bockllus y 
Helmhof, mientras que la otra ha tirado acia 
Wagram, cubriendo asi la derecha de Ouili-
not, y apoyando su movimiento. 

Al mismo tiempo que esto pasaba en el cen­
tro y la derecba, Massena detenido delante 
de Essling en donde el enemigo se hacia fuer­
te, y cuyos reductos habia vuelto á guarnecer 
con su arlillería, recibe la orden del empera­
dor: al momento la división Legrand se pre­
cipita sobre las baterías de los austríacos, las 
toma,vuelve á ocupar á Essling y restablece la 
comunicación con la división Boudet, retirada 
hasta entonces en la cabeza de puente y su 
inmediación. Enterado el mariscal del progre­
so del ataque de Macdonald por las detonacio­
nes de la artilleria que ya se oyen acia la de­
recha del frente, se decide á empeñar todas 
sus fuerzas, y bien pronto la formidable co­
lumna de Klénau, cortada del centro de su ejér­
cito y cuyo avance ya sin objeto, solo la con­
duciría á quedar prisionera toda entera enme-
dio de las masas francesas, se pronuncia en 
retirada evacuando sucesivamente á Essling y 
Aspern, y retrocediendo hasta Leopoldau per­
seguida vigorosamente por las fuerzas reunidas 
de Massena y Boudet. En este último punto 
intentan los austríacos hacerse fuertes, y 
volviendo caras, se forma en cuadros su infan­
tería; pero Lasalle cae sobre ellos á la cabeza 
de sus húsares , y furiosos estos por la muerte 
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de su jeneral que cae herido de un balazo en 
'a frente en la primera carga, se precipitan de 
"uevo sobre el enemigo, que acuchillan y per­
siguen hasta el pié del Bisamberg (1). 

Los austríacos quedaron batidos sobre todos 
^ s puntos, como lo habia anunciado ISapoleon. 
El archiduque que corabalia en persona en el 
centro, no pudiendo disimularse qne el ataque 
irresistible de Mac-donald, que marchaba siem­
pre adelante sin ser ya posible contenerle, cs-
Ponia a una ruina total los dos cuerpos empe­
ñados á lo largo del Danubio, y comprometía 
ademas las fuerzas de Bellegarde amenazando 
sus comunicaciones con las del centro; y con­
siderando que una resistencia mas prolongada 
spio tendría por resultado el dificultar un mo­
vimiento retrógrado inevitable ya en el estado 
®u que se encontraban las cosas, cedió á la ne-
sidad y dio orden para la retirada, que efiic-
'uaron por escalones y en direcciones escéu-
'rícas los varios cuerpos del ejército austríaco, 
y con tal habilidad y orden que solo dejaron 
en manos de los franceses algunos millares de 
ateridos y unas cuantas piezas desmontadas. 

En la noche que siguió á la batalla, Napoleón 
Vivaqueó d las inmediaciones de Aderklau en 
medio de su guardia. El ejércilo francés, que 
Por la mañana se hallaba reconcentrado en un 
corlo espacio, se estendia ;í la entrada de la 
noche desde los pueblos de Florisdorf y Boc-
ktlus bástalos últimos declivios del Bisamberg, 
cubriendo una línea de mas de seis leguas de 
estension. 

Las pérdidas fueron poco mas ó menos igua­
les por ambas partes, y de unos 25 mil hom­
bres en cada una: los franceses tuvieron tres 
jenerales y siele coroneles muertos, y los aus-
taíacos diez jenerales entre muertos y heridos; 
siendo de este último número el archiduque 
Garlos que, como siempre, desplegó en esla 
memorable jornada el valor de un héroe y los 
talentos de un grande capitán. 

Tal fué la batalla de Wagram, digna de 
eterna memoria, tanto por la grandiosidad de 
los elementos puestos en juego en ella, como 
por lo elevado de las concepciones y la admi­
rable ejecución de los movimientos. Z. C. 

(i) Lasallf pasaba por ser el primer jeneral de 
caballería del siglo: á su alta reputación en este con­
cepto debió el que se le denominase cl honor de la ca­
llalleria lijera-

DE LOS HOSPITALES.' 

Enlre los numerosos ramos de la adminis­
tración mililar, uno que á pesar de su impor­
tancia se halla de los mas descuidados, es cier­
lamenle el de hospitales. Si esta circunstancia, 
harto patente por desgracia, fuese hija esclu­
siva de la falla de recursos que aqueja á todas 
las ruedas de la máquina, nos abstendríamos 
de lamentaciones inútiles, y aguardaríamos con 
paciencia tiempos mejores; pero como á nues­
tro entender consiste también en la constitu­
ción orgánica y fundamental de eslos estable­
cimientos, creemos deber á nuestros compañe­
ros la publicación de nuestras observaciones 
sobre tan interesante objeto. 

Aunque sancionada por el tiempo en todas 
las naciones la institución de hospitales esclu­
sivamente destinados á los militares, y separa­
dos de los consagrados á los demás ciudadanos, 
una triste esperiencia prueba,que sobre ser mas 
costosos, los primeros fueron siempre peor 
atendidos y servidos. 

Esla diferencia palpable á todos los ojos, 
consiste en la inmoralidad administrativa de 
los sórdidos especuladores que contratan los 
hospitales , y en el yerro de los gobiernos 
que ponen á pública subasta la salud de sus 
soldados 

¡Cuan dolorosamenle afecta al instinto guer­
rero y patriótico de las masas el ver al mililar 
que las heridas, las fatigas y los accidentes del 
servicio han privado de la salud, obligado á 
entregar su existencia en un hospital á manos 
de hombres cslraños por todos estilos al ejér­
cilo y á la conservación de sus individuos! 

Y no se lache de exajerada sensibilidad esta 
esclamacion, considerando que el sórdido ín­
teres que presidió á la obtención de estos car­
gos empuja á los administradores á un fin cons­
tante, el dinero, por medio de una economía 
que aplicada á la cura del enfermo, siempre 
dejonera eu privaciones, que cuando no ma­
tan, mucho retrasan al menos el restableci­
miento. 

Ademas no son tan raros los casos en que 
desvergonzados y criminales tratantes han 
dejado sin medicamentos y sin alimentos al in-
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feliz soldado confiado á sus cuidados, y sin em­
bargo, allí como en otros puntos de las escalas 
administrativas,la fortuna sancionad robo,lava 
las manchas de infames manejos, y devuelve 
blancos como nieve al seno de la sociedad á los 
perpetradores que uua vez ricos, gozan no solo 
de la impunidad, sino también de la baja y ser­
vil consideración que una multitud corrompida 
concede al dinero, por culpable é impura que 
sea su fuente, al par que desprecia la pobreza 
de la honradez. 

Los hospitales civiles, al contrario, rejidos 
por la autoridad local, por una comisión de 
hombres virtuosos, ó por congregaciones pias, 
suelen tratar muy bien ;i los enfermos, y no 
faltan militares á quienes circustancias fortui­
tas han puesto en el caso de esperimentar las 
ventajas de estos establecimientos, sobre los 
que están á cargo de contratistas. 

Sobre esta diferencia tan pronunciada y re­
conocida, estableceremos nosotros las bases de 
las modificaciones que, en obsequio de caros y 
graves intereses, podria adoptar el gobierno 
cou respecto al ramo de hospitales afectados á 
la milicia. 

Jeneralmente todas las ciudades algo regu­
lares suelen poseer hospitales civiles,sostenidos, 
ya por el cuerpo municipal, ya por fundacio­
nes pias, y cuya dirección y administración 
esperimentan los benéficos efectos de la inme­
diata fiscalización de aquellas corporaciones. 

¿Donde está pues la necesidad de complicar 
la administración militar; aumentar, por la di­
visión, los gastos del erario y dar una nueva 
presa á la sed de dinero de sórdidos especula­
dores, de contratistas sin delicadeza? ¿No pue­
den acaso ser recibidos nuestros soldados en 
estos establecimientos, ya sea mezclados con los 
demás,yaocupando salas separadas que se cons­
tituirían en donde faltasen,reduciéndose enton­
ces toda la administración militar délos hospita­
les á un desfalco de los correspondientes dias de 
sueldo en cada cuerpo, y á un abono relijioso 
á cada ayuntamiento? 

Esta sencilla medida, cuya ejecución instan­
tánea ningún obstáculo puede encontrar, seria 
tan ventajosa al bien estar del soldado, como al 
presupuesto de guerra, que se veria entonces 
descargado de una no despreciable partida. 

En los puntos que por su corto vecindario 
no tienen hospitales, se escitaria á los ayunta­
mientos á la formación de uno, que servirla á 

la población y á la guarnición; pudiendo etí 
tiempo de paz alternar en el servicio de estos 
establecimientos la mitad de los facultativos 
de los cuerpos. 

Ademas de los bospilales destinados á aten­
der á las enfermedades graves, deberla orga­
nizarse en cada rejimiento una enfermería pa­
ra los militares cuya salud necesitase de algu­
nos cuidados, ya sea para asegurar una conva-
Iccencia, ya para precaver serios accidentes; 
pues nadie ignora que existen dolencias, cuyo 
desarrollo basta muchas veces á contener un 
poco de descanso y de miramiento, y que des­
preciadas, suelen alraer peligrosas consecuen­
cias. 

En efeclo, un hombre que acaba de esperi­
mentar un violento y largo sacudimiento or­
gánico, permanece mucbo tiempo en un estado 
de postración y debilidad , (¡ue no le permite, 
sin una grande esposicion, volver lan pronto á 
un réjimen de vida activo y penoso, y que sin 
embargo se ve precisado á salir del hospital, 
ora porque su permaneuiia en medio de una 
atmósfera viciada le sea perjudicial, ora por no 
ver aumentados indebidamente los gastos del 
estado. 

Suele suceder entonces que al cabo de algu­
nos dias de descanso concedidos de mala gana, 
acosado por las quejas de sus compañeros que 
murmuran del aumento de servicio, y algunas 
veces por la falla de la humanidad necesaria 
por parte de los jefes, el infeliz se ve obligado 
á emprender de nuevo un jénero de vida, que 
siempre alarga su convalescencia, arruina para 
el porvenir su debilitada constitución, y mu­
chas veces produce una recaída que le cuesta 
la vida. 

Obviará á estos inconvenientes el estableci­
miento de una enfermería cu cada cuerpo, cu­
yos gastos serían cubiertos por una alta paga 
que concedería el erario por cada dia de pre­
sencia , y en donde los facultativos cuidarían 
de los convalecientes y de los individuos ata­
cados de enfermedades sencillas. 

En tiempo de guerra, ademas de los hospi­
tales permanentes establecidos en el país, apa­
rece la necesidad de otros afectados mas parti­
cularmente á los ejércitos; por la sencil a ra­
zón de la consiguiente insuficiencia de los que 
bastaban anteriormente á las tropas de las pro­
vincias en donde se encuentra reunido el ejér­
cito, y del elevado guarismo de enfermos que 
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producen la aglomeración de hombres en un 
corto espacio, y las heridas y enfermedades 
propias de los accidentes de la guerra. 

Los hospitales de un ejército empeñado en 
operaciones, aunque todos móviles como él, no 
están sin embargo siempre en movimiento y se 
dividen en dos especies. 

Los unos destinados á la primera cura de 
'as heridas y de los accidentes graves repenti­
namente acaecidos, se llaman ho.spitales de 
sangre, y siguen constantemente á las tropas 

sus marchas y movimientos. 
Los otros consagrados á completar las curas 

"asta el total restablecimiento, pueden llamar­
se fijos, y deben estar á una distancia del ejér­
cito fuera del alcance de las incursiones del 
•enemigo, y asaz permanentes para poder pro­
porcionar el descanso indispensable; por lo que 
conviene establecerlos de modo que solo un 
gran movimiento estratéjico, ó la total varia­
ción del sistema de guerra puedan obligar amu­
larlos de sitio. 

Los hospitales de sangre requieren nna gran­
de actividad y esmerados cuidados, para que 
•lunca falten los necesarios auxilios, y que un 
dia de combate puedan los heridos recibir 
con prontitud los cuidados exijidos por su si-
luacion. 

Es costumbre designar para este caso á re­
taguardia de las tropas y á un tiro de cañón 
de la última línea, uno ó mas puntos ópueblos 
si se puede. 

Allí deben ir á parar todos los heridos para 
recibir los auxilios del arte, y ser evacuados 
sobre los hospitales fijos: allí deben hacerse 
lasgrandesoperaciones quirúrjicas, siempre pe­
ligrosas y casi impracticables en el campo de 
batalla. 

El lugar que ocupa el hospital de sangre de­
be ser conocido de los cuerpos, y establecido 
de modo que sus corauuicaciones con ellos sean 
fáciles. 

]No es tampoco punto menos importante la 
organización del método preferible para tras­
portar á los heridos al hospital de sangre, 
evitando al mismo tiempo que un número 
demasiado crecido de soldados aprovecho este 
pretesto para alejarse de sus filas. 

Creemos, como militares y teniéndonos por 
tan filantrópicos como los que mas, que el solda­
do no debe abandonar su puesto en la refriega 
por ninguna consideración humana, sopeña de 

ver gravemente comprometido el éxito de la 
batalla, y por consecuencia la suerte de mu­
chos millares de hombres; pudiendo citar casos 
eu donde de resultas de la conducción de heri­
dos, viéronse cuerpos de ejército con solo una 
octava parte de su efectivo realmente fuera de 
combate, reducidos sin embargo á la mitad de 
su fuerza. 

Algunos escritores militares hau aconsejado 
la formación, en tiempo de guerra, de compa­
ñías de hombres á caballo, destinados á la saca 
y trasporte de los heridos, teniendo para este 
objeto monturas dispuestas para colocar dos 
de estos: creemos inútil el encomiar aquí la 
utilidad de semejante instituto, que llenaría 
los dos objetos capitales de cumplir con el de­
ber de la humanidad, salvando con celeridad 
á las víctimas caídas, y asegurar la victoria, 
quitando al soldado esto protesto de huir del 
peligro. 

Deberían también en igual circunstancia 
organizarse compañías de enfermeros adictos á 
ios hospitales de sangre, que lecibíendo á 
cierta distancia del campo de batalla á los he­
ridos traídos por los hombres á caballo que 
acabamos de citar, cooperarían eficazmente á 
la prontitud de las primeras curas. 

Todos, por supuesto, liabian de ser vetera­
nos, pues ¿quién sino un soldado antiguo iría 
en medio de un granizo de balas á recojer sus 
compañeros? ¿quién los cuidará mejor en sus 
padecimientos, que el hombre que partió los 
mismos peligros, y snfrió iguales vicisitudes? 

Por esla misma razón sería conveniente que 
los contadores y demás ajenies de los hospita­
les fijos que la guerra obliga á establecer cer­
ca del teatro de operaciones, fuesen lodos mi­
lilares cumplidos y retirados, que encontra­
rían en estos deslinos la jubilación de sus ser­
vicios. 

¡Cuánta diferencia no se notaría eulre la jes-
tion noble y ])ura de oficiales intelijentes y 
honrados, y la de individuos, que no viendo 
en eslos cargos mas que una ocasión de enri­
quecerse, no reparan en los medios, por inmo­
rales y culpables que sean! 

Terminaremos e^te articulo recordando que 
la alta dirección y fiscalización de los hospita­
les exije de parle de las autoridades competen­
tes uu esmerado y particular cuidado; pues 
de lo contrario los establecimientos destinados 
á aliviar en sus tribulaciones á los que mueren 
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victimas del cumplimiento de terribles deberes, 
á los que defienden d costa de su sangre la 
tranquilidad y las propiedades de sus con­
ciudadanos , se cambiarán en fétidos mata­
deros. 

La salud de los soldados hace la riqueza de 
los ejércitos, y si los ejércitos garantizan los 
bienes públicos y particulares, fuentes de 
prosperidad para las naciones , es indudable 
que la anarquía administraliva que tanto suele 
mermar las filas, reclama por su mortífera in­
fluencia toda la solícita atenciou de los go­
biernos. 

A pesar de los abogados del dia, el militar 
es el que rige la suerte de los estados, gobier­
na el mundo y recoje sus homenajes: en el je­
nio de la guerra yace el principio de las gran­
dezas y de los cetros. 

Aparte los cuidados que las leyes de la hu­
manidad prescriben para el alivio de los males 
que afectan á los defensores de la patria, mu­
chos otros motivos reclaman también una bue­
na organización en el servicio sanitario de un 
ejército. 

El buen desempeño de esle ramo contribu­
ye á perfeccionar el arte.de curar, influye so­
bre el espíritu militar, anima al soldado, ha­
ciendo menos funestos los golpes del enemigo, 
robustece su adhesión á las banderas, aumenta 
su confianza en susjefes, y arraiga en su corazón 
el amor y la lealtad acia el soberano. 

La idea, al contrario, del abandono y de la 
falta de cuidados, escita una indignación jene­
ral, y exaspera hasta el hombre menos inte­
resado en la conservación del soldado. 

Llega entonces la carrera de las armas á 
inspirar á las masas una justa aversión, y pue­
de muy bien asegurarse sin rodeos que todo 
gobierno que no atienda debidamente á la cu­
ra de las enfermedades y heridas, solo tendrá 
soldados desafectos, con los cuales jamas po 
drá contar. 

Enlra pues en la política é intereses de cada 
jefe de estado el tomar uua viva y calorosa 
parte en la buena organización del ramo do 
sanidad mihtar, puesto que en el aféelo y la 
abnegación de sus soldados encontrará la re­
compensa de sus paternales desvelos. 

S O B R E C A B A L L E R Í A . 

MARCHA EN ESCALONES-

La marcha en escalones se mira jeneral­
menle como disposición de ataque, y bajo este 
aspecto vamos á examinar su aplicación y pro­
piedades, prescindiendo por ahora de obser­
varla en sus fases como movimiento retrógrado. 

Considerada la marcha en escalones como 
maniobra, su objeto principal es comprometer 
los designios del enemigo; obligarle á un des­
plegue, ó mantenerle en un orden determinado 
de batalla; doblar uno de sus estremos ó in­
clinar su línea; en fin contener ó estorbar 
completamente en él las maniobras iniciativas; 
efectos que debe sin duda conseguir una tropa 
desplegada, que marchando con el continente 
amenazador del ataque, contraría incesante­
mente á su adversario, presí'nlándole mayor 
ó menor oblicuidad, mas ó menos fuerzas ó 
frente, y la imagen aterradora de cargas in­
mediatas, sostenidas formidablemente, y cuya 
realización sin embargo problemática, es un 
asunto de dudas y sobresalto capaz de parali­
zar sus resoluciones y de detener la ejecución 
de los mas decisivos movimientos. Pero la es­
tremada movilidad de frente de que es suscep­
tible la línea de escalones, el amago conslanle 
de sus ataques sucesivos, y el apoyo recíproco 
de todas sus parles, no solo logran llenar do 
irresolución á un enemigo fuerle y determi­
nado, sino que obligan al dudoso á comprome­
terse desventajosamente y á batirse, cuando 
solo quisiera maniobrar. No hay efujío: el mo­
vimiento al frente en escalones bien ordenado, 
calculado y dirijido, obliga irremisiblemente ai 
enemigo á la carga ó á la retirada. 

La capacidad del ángulo que forma la línea 
délos escalones con la de batalla de donde 
partieron, depende de la dislancia á que se 
hallen uno de olro. Con estricto arreglo á lo 
prevenido en el reglamento táctico, eslo es, 
considerando á los escalones compuestos cada 
uno de un escuadrón completo de 48 hileras, 
con la distancia entre uno y otro de la mitad 
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de su frente, y conservándose sobre este l o s 
intervalos que les sean correspondientes, esto 
^pgulo se aproxima á veinte y cinco grados; y 
SI súfreoste alguna pequeña alteración, cuando, 
siendo la proporción la misma, son los escalo­
nes de mayor frente, es en razón del poco au­
mento proporcional de los intervalos en este 
î ltirno caso. 

Este ángulo se disminuye, al paso que sea 
menor la distancia relativa entre los escalo-
í e s , y se aumenta en el sentido contrario; pe­
ro el máximun de esta dilatación no debe ja­
mas esceder cuarenta y dos grados , cuyo án­
gulo corresponde á los escalones con distan­
cias enteras, esto es de su frente total entre 

pasado este término estraordinario, los es­
calones carecerían de unión y apoyo, y la línea 
*e diseminaría. 

Estas distancias, .nplicadas oportunamente, 
dan á la línea de esca ones una movilidad ad­
mirable , qne la hace capaz de presentarse 
>entajosamente á todos frentes: formada pri­
mero por la derecha, cede acia la izquierda 
Una oblicuidad basta de cuarenta grados; cuya 
inclinación se invierte sobre el frente de la 
dirección, si, haciendo alto en esta disposi­
ción, se vuelve á empezar el movimiento por 
la izquierda. Si se hubiese empezado á formar 
Por este lado los escalones, determinaraín e s ­
tos del mismo modo una línea oblicua á van­
guardia que hubiese cedido acia la derecha, 
y si en tal situación conviniese también ade­
lantar la línea oblicuamente, inclinándola de 
nuevo á la izquierda sobre el frente de la di­
rección, se conseguiría asimismo haciendo alto 
y volviendo á avanzar en escalones por la de­
recha. Por consiguiente la línea en estas di­
versas inclinaciones podria recorrer un ángulo 
de ochenta y cuatro grados, con cuya enorme 
variación alcanzaría á cubrir paralelamente los 
ataques semilatorales que se intentasen sobre 
sus flancos. 

Si estando en escalones por la izquierda á 
media distancia, fuese necesario variar la di­
rección de la marcha acia la derecha, por ha­
berse inclinado el enemigo á esla parte, se 
conseguiría conversando los escuadrones en 
los mismos puntos en que se hallasen, cuanto 
fuese suficiente á esta mano; siendo de notar 
que en llegando en tal caso las conversaciones 
particulares á formar un ángulo de cuarenta y 
cinco grados con el antiguo frente, los escalo­

nes s e hallarán á las mismas distancias y cOrl 

los mismos intervalos, con la sola diferencia 
de ser entonces el costado derecho el mas ade-
Icntado. Si las conversiones se forzasen mas, 
las distancias se anmentarían y los intervalos 
disminurían proporcionalmente, llegando estos 
á desaparecer y aun á cubrirse los costados 
opuestos de los escalones; en cuyo caso seria 
necesario que recuperasen estos uno y otro es­
pacio, verificándolo sobre el escuadrón mas 
avanzado, que, como se sabe, e s siempre d i ­
rector de la marcba. 

Sí marchándose asimismo en escalones al 
frente, se inclínase el enemigo sobre el Hanco 

adelantado, de tal modo que diese que temer 
alguna empresa sobre este costado, y fuese al 
mismo tiempo importante conservar la direc­
ción jenera del movimiento, se invertirían 
inmediatamente los escalones , haciendo alto 
el mas avanzado y marchando á un tiempo 
lodos los demás basta ganar sucesivamente á 
vanguardia la distancia necesaria para dispo­
nerse en escalones, de tal modo que quedasen 
proporcionalmente mas adelantados los que s e 
hallaban mas atrasados. Verificado este true­
que d e oblicuidad de la línea, podrá continuar 
esta marchando, ó detenerse, según convenga. 

Si hallándose la línea en escalones p o r la 
izquierda á media distancia, se inclínase el 
enemigo sobre su flanco adelantado, forzando 
s u movimiento hasta el punto de caer oblicua­
mente sobre la retaguardia de los escalones, se 
le presentarían estos en actitud hostil y ven­
tajosa , con solo conversar á la izquierda c a d a 

uno en los mismos puntos qne ocupasen, lo 
suficiente para presentarse en escalones en la 
dirección de su ataque; siendo de observar 
que en llegando en esle caso las conversiones 
á un ángulo de ciento veinte y cinco grados, 
se hallarán los escalones en la misma exacta 
posición respectiva, con la sola diferencia de 
invertirse entonces el orden numérico de l o s 
scalones, y de resultas, mas avanzado el d e l a 
derecha. 

Guando los escalones se hallen entre sí á 
distancia entera, esto es, de todo su frente, 
pueden por cuartos simultáneos de conver­
sión, invertir semejantemente la dirección de 
su marcha. Cuando en tal caso esta inversión, 
ya sea á la derecha ó izquierda, haya llegado 
á ser muy poco menos que perpendicular con 
respecto al primitivo frente, se hallarán los es-
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calones en la misma situación respectiva en 
cuanto á distancias é intervalos, con las dife­
rencias relativas mencionadas en los últimos 
pdrralos; pero cuanto menos se aproximen 
entonces las conversiones al ángulo recto, tan^ 
to mas se estrecharán los intervalos, y vice­
versa en el caso contrario; cuyos inconvenien­
tes se remediarán recobrando cada escalón uno 
y otro, por el que resultó base y director de la 
marcha. 

Eslas diversas inclinaciones producidas to­
das por conversiones simultáneas, puedan in­
dicarse sencillamenteconla vozde: escalones= 
i ía derec/ia, ó i la izquierda, dándose la de 
l'rente=guia á la derecha, ó izquierda, en el 
momento en que el jefe juzgue suficiente la 
inclinación. Se sabe que la distancia entre los 
escalones se espresa en el mando relativo á es­
ta maniobra. 

La marcha en escalones siendo un movi­
miento amenazador con el que se amaga al 
adversario con parle de las fuerzas, mientras 
que la otra le contiene manteniéndose en una 
actitud imponente la mas propia para auxiliar 
eficazmente á los trozos comprometidos, ú ope­
rar contra el enemigo que se halle al frente, 
se infiere de esto que la determinación del mo­
vimiento, esto es, la elección del costado por 
el cual ha de principiarse, es el asunto esen­
cial de que dependen el efecto de esla ma­
niobra y todos sus resultados. El escalón com­
prometido ba de rebasar por punto jeneral el 
costado al que amenaza, primero, con el fin in­
minente de envolverle en caso de carga; se­
gundo, porque el flanco enemigo viéndose en 
posición lan desventajosa , se negará á aquella 
hasta lo último; tercero, en fin, porque domi­
nándose por tal medio este costado, se le im­
pele ó inclina segnn convenga, estrechando 
así al enemigo, y ciñéndole en sus movimien­
tos. El escalón comprometido ha de presentar­
se con superioridad de fuerzas ó de posición 
respectiva; porque, ademas de lo que acaba­
mos de decir, hay siempre una presunción fun­
dada de que en él está la ínicialiva del com­
bate, y porque siendo así, el ejemplo de su 
victoria ó de su derrota se eslenderá trascen-
dentalmenle á toda la linea. En fin, el esca­
lón comprometido ha de avanzar por regla je­
neral sobre la parte de la línea enemiga que 
convenga amenazar, con el fin de obligarla al 
combate ó á la retirada, ó de variar su posición 

ó la dirección de sus movimientos, efectos ínu-
merable y distintamente aplicables, según las 
infinitas circunstancias que de mil maneras in­
fluyen en los casos posibles. Esla misma varie­
dad demuestra claramente lo incompleto de las 
suposiciones establecidas sobre las previsiones 
de la sola esperiencia, cuando no las ilustra 
una comparación exacta, uu conocimiento pers­
picaz de las diferencias, en una palabra, cuan­
do no las acompañan la penetración del inje­
nio y la meditación del saber. Así que no aglo­
meraremos hipótesis que la manía de las re­
glas jenerales reduce á casos siempre vagos, y 
minoraremos el núnmro de los ejemplos, te­
merosos de oscurecer lal vez la materia, en 
vez de ilustrarla. 

Supóngase que el enemigo después de ma­
niobrar para atraernos oblicuamente acia la 
izquierda del frente, con el objeto de llevar­
nos sobre fuerzas ó fuegos emboscados, ó acia 
una posición desventajosa etc., intenta su re-
lirada con la misma dirección y designio, con 
la esperanza de que animados por verle infe­
rior en fuerzas, le seguiremos con las nuestras.' 
en esle eslado, y Ivaslucida su intención, mar­
charemos velozmente eu escalones por la iz­
quierda, rebasándole con el primero el que deci­
didamente le obligará á ceder ó á ser batido: 
determinado el inevilable retroceso de su cos­
tado, el movimiento sucesivo é inmediato de 
todos nueslros escalones, siempre prontos á 
atacar continuará en forzar y jeneralízar acia 
la derecha la inclinación do su línea; que in­
capaz de resistir á una maniobra ejecutiva efec­
tuada por fuerzas superiores, ve eu un momen­
to invertida su oblicuidad al lado opuesto, y 
cortada su comunicación ó su proyectada retí-
rada; hallándose en tal caso en la peligrosa 
necesidad de batirse sin esperanza, ó de reti­
rarse precipitada, ó quizá desordenadamente 
en una falsa dirección. 

Supóngase también que una línea enemiga 
superior en estension y de cousiguienle en 
fuerzas, de una quinta ó cuarta parte, busca 
un ataque paralelo, á fin de aprovecbar su su­
perioridad rebasando y envolviendo nuestros 
flancos: determinaremos antes todo nuestra in­
cidencia con ella, y habiendo logrado obtener­
la cual la necesitamos para que una perpendi­
cular elevada desde nueslro costado mas dis­
tante, que aqui suponemos ser el derecho, fe­
nezca fuera del punto esterior que termina la 
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ea enemiga por esta parte, romperemos in-
^^^ediatamente en escalones por la derecha al 
aire mas veloz que nos permita la distancia, 
abrazando asi todo el frente de aquella, aun­
que mas considerable que el nuestro; loque 
provieue de la reducción de su diagonal res­
pecto á la direcciou relativa de la marcha por 
el lado del rectángulo que ha llegado á ser 
correspondiente á dicha diagonal, en atención 

la inclinación con que se dispuso. De este 
modo uueslros escalones separados por mayor 
^ menor distancia, según sea la capacidad del 
ángulo de incidencia délas doslíneas,formarán 
por su situación jeneral una diagonal ignal en 
estension á la del enemigo; lo que, por su pa-
i'alelismo en aquel momento crítico, le impi­
de maniobrar. En tal posición, si el ataque se 
V'erifica, como es probable, nueslros escalones 
se internarán oblicuamente y á un tiempo en 
la linea contraria ; y aunque los costados de 
los que primeramente se empeñen, podrán en­
contrarse rebasados por el enemigo, la proxi­
midad de los costados opuestos de los mismos, 
no le permitirá envolver á aquellos, sino con 
gran peligro de ser cortado ó roto, sin proba­
bilidad de conseguir por su parte igual ven-
laja. 

Estos dos ejemplos bastan para dar una idea 
de las infinitas aplicaciones de que es suscep-
Uble el sistema de escalones, y del inmenso re­
curso que ofrece su uso en el campo de batalla. 

L. Corsini. 

CRÓOTCA DE LA Q U m C E K A . 

Hase consumado eu esta última quincena u n 
hecho grave, que es la protestación unánime 
del ejército de Cataluña contra el tráfico im­
prudente que suelen hacer algunos hombres de 
Una libertad, que ellos mismos en su necedad 
y cinismo político lograran asesinar: hablamos 
de la libertad de imprenta. 

El Constitucional, periódico de Barcelona 
que casa tan orijinalmente sus protestaciones 
de amor á la Constitución jurada y á la re-
jencia decretada por el pueblo, con la ímpávi-
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da emisión de doctrinas en cuyo desarro le 
está la infalible destrucción de ambas cosas, los 
entretiene muy lójica y consecuentemente en 
barrenar una pilastra que, en medio de nn des­
quicio debido á penosas y revueltas fases pasa­
das, sostiene casi sola nuestro incesantemente 
amenazado edificio político: esta pilastra es el 
ejército. 

Apoya ule vigorosamente en sus maquiavé­
licos esfuerzos lodos los hombres que en su 
ambición burlada, quisieran, como lo dijimos 
una vez en estilo familiar, asar sus castañas 
aunque ardiese la casa: eslos negociantes po­
líticos, cuyo papel solo puede tener crédito por 
medio de uu cambio de situación, han declara­
do una cruda guerra á los mililares; porque 
han sagazmente comprendi-do que allí está el 
único obstáculo á sus interesados é inmorales 
jilanes: eslos son los que desde la conclusión 
de la guerra, atizan el fuego de la disensión 
enlre las corporaciones civiles y las militares; 
aprovechándose hábilmente para sus fines de 
las pequi^las contribuciones que paga directa­
mente el pueblo á la milicia, como son el alo­
jamiento, los trasportes, y la estinguida fran­
quicia; tachando eslas insignificantes pechas 
de cargas odiosas é inaguantables, exasperan­
do asi los ánimos por ambas parles, y logran­
do casi que el militar español, que debiera ser 
recibido por sus conciudadanos con triunfal al­
gazara, se vea acojido en las poblaciones como 
si hiciese parte de la vanguardia de algún ejér­
cilo de vándalos. 

Es!os son los que gritan por lodas partes que 
uo debe haber ejércilo, ó si acaso, ejército sin 
so dados, proponiendo en su lugar un sistema de 
Milicia Nacional que si habian de adoptarse sus 
bases, costaría mas al pais que el mismo nú-
meio de tropas permanentes: ellos en fin son 
los que con incansable afán procuran hacer flo­
recer cuantos elementos de anarquía encierra 
un pais tan atrozmente conmovido por las pa­
siones políticas, y aniquilar todos los de orden 
y conservación que por dicha nuestra todavía 
existen. 

El Couslitucional, movido tal vez por los 
partidos que en comandita esplolan la destruc­
ción de lo presente; emplazando para después 
el conflicto que precisamente nacería de la vic­
toria, ó quizas arrebatado por la especie de 
vértigo opositorio, que solo puede conservar el 
elemento de pasiones y la atmósfera de dislur-
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bios que necesitan para vivir algunos de eslos 
pedazos de papel que se titulan órganos de la 
opinión pública, lomó por blanco de ataques 
lan necios como injustos, á una autoridad mili-
lar de intachable y acreditada conducta. 

Por mas que quiera establecer un capcioso 
distingo entre el jeneral y sus tropas, entre la 
cabeza y los miembros; no podian menos de 
resentirse hasta las últimas clases del ejército 
de Cataluña, de los insulsos cargos dirijidos 
al patriosismo y disposiciones de un jefe, que 
tiene sólidamente adquirido el amor y la esti­
mación de sus subordinados. 

Tomaron pues, y debieron lomar eslos para si 
parte de las inculpacioues que acerca de la per­
secución del cabecilla Felip, asestaban al con­
de de Peracamps las plumas del Couslitucio­
nal; y de alli nacieron las sentidas y justas ma­
nifestaciones lanzadas esponláneamenle por 
aquellos. 

El coronel don Juan Antonio Martínez fué 
el primero que, por medio de un mesurado y 
razonado artículo, justificó victoriosamente al 
teniente jeneral Van-Halen de una absurda y 
sistemática censura, y las numerosas felicita­
ciones que de todas parles saludaron á este re­
marcable escrito, sirvieron de otros tantos tes­
timonios á la deslumbrante verdad de sus pár­
rafos. 

Luego el notable manifiesto del jeneral Za-
bala y de los jefes de la primera división; el 
del comandante jeneral y estado mayor de la 
segunda; el del jefe interino y de los jefes de 
la tercera; el del gobernador de Gerona y sus 
oficiales; y los de los rejimíenlos de Bailen 
y del Infante dieron al Constitucional una se­
vera lección, que deseamos verle aprovechar y 
que le proporcionará un triste desengaño acer­
ca de las esperanzas que, tanto él como los su­
yos, hubieran podido fundar sobre el resultado 
de esfuerzos tendiendo á esplotar al ejército 
por medio de la desmoralización, desorgani­
zación y desconsideración. 

Afortunadamente el ejércilo, que como el 
pueblo nada tiene que ganar en revueltas, está 
íntimamente identificado con la situación ac­
tual: solo quiere la Constitución del 37 y la 
rejencia del Duque y detrás de esta la monar­
quía de Isabel II; y nos atrevemos á decir al 
Constitucional y á quien mas puede interesar, 
que pocos son los de sus individuos que no an­
helan la ocasión de acabar con ciertos patrio­

tas de ogaño que se atreven á poner en la ba­
lanza del bien pnblico el despreciable peso de 
sus miserables y torpes conatos. 

En cumplimiento de nuestra promesa y fir­
memente persuadidos del ínteres con que nues­
tros compañeros acojerán los notables escritos 
que mas arriba citamos, los estampamos á con­
tinuación. 

Comunicado del coronel D. Jntonio Martínez. 

Varias veces liemos tomado la pluma para contestar 
a los cargos que los periódicos de esta capital han di­
rijido á la autoridad militar, con motivo déla persecu­
ción de la gavilla de Felip , y otras tantas hemos aban­
donado la idea,persuadidos qne rebajábamos el decoro 
del ejército respondiendo á tan despreciable polémica 
por considerar los militares españoles superiores á to­
dos los ladridos de los zoilos. Sin embarijo, el articulo 
inserto en cl Constitucional del 9 no solo calumnia al 
jefe principal de las fuerzas del Principado, sino que 
escita una sublevación, á la desobediencia al gobierno, 
fundándose en qne es llegado el caso de que el pueblo 
se salve á si mismo : como hemos presenciado los 
acoctecimientos de octubre, sabemos lo que quiere 
decir esto, y así cousiderauíos un deber el demostrar 
la falsedad de los cargos dirijidos al capitán general 
del Principado y en jefe del ejército, para destruir en 
su orijeu el fundamento con que se quiere escitar la 
multitud al desorden. 

Dejaudo aparte otros tan ridiculos corno insignifi­
cantes , y que no pueden tratarse con la gravedad y 
mesura propia de esteimporlaute asunto , reduciremos 
á tres las principales acusaciones del articulo en cues­
tión y de todos los demás que tienden al mismo objeto. 

1.» (Jae la autoridad militar, desoyendo los clamo­
res de los pueblos no ha ocupado el pais. 

1." Que no se persigue la facción y se la deja re­
correr impunemente muchos pueblos. 

3.» Qae no se emplean prácticos, espionages y 
cuerpos especiales. 

Veamos si la autoridad militar se ha anticipado á 
los clamores de los pueblos ocupando el pais. Desde la 
reorganización de este cuerpo de ejrtrcilu mucho antes 
que apareciera Felip, han sido ocupados y siguen guar­
necidos ademas de las plazas de guerra, los puntos si­
guientes. En e! distrito teatro de las correrías de aquel 
bandido, Camprodoo, S. Juan délas Abadesas, S. Es-
lehau den Bas , Grao de Olot, Sta. Pau, Mieras , A¡-
vañá, Talesá Lladot, Las Planas, S. Amiol, Fiuestras, 
Araer, Arhucias, S. Uüari, .Susqueda, Bascara, lliu-
deliop. Oriol, Puigcerdá, Rivas, Compdevanol, Fo-
raf, Bellver, Alps, Pon de Varch , Orgañá , Culera de 
Masanes, Llausa, liesalú, S. Lorenzo de la Muga, Es-
polla, Junquera, Püus de Molins, Vich, Tordcra, Sur 
de la palla, Hostal non, Lallone, Medina, La granóla. 
Torre de Castellá, Barceloneta de Cid, Calcita, Villa-
franca , S. Pedro de Rivellos, Sarria, Avellaneda, Es-
quirols, Vüadrá, Borrada, Pobla de Lillet, Prat de 
Lliisanés, Olot, Maullen, Vidri , Castillo de Oris, La 
Salud, Tonigrós, Rupit, Sau, Belon, l"ocas; cucuyos 
destacamentos se emplean tres batallones del Rey y 
tres de Bailen; fuerza total de ambos cuerpos después 



de licenciados los cumplidos, 3850 hombres; s e dirá 
que entre tantos no lo estaba llipoll, digno á la verdad 
de mejor suerte, y motivo de tas acriminaciones del 
31'tículo ; pero al echar una ojeada por la carta, se ve­
rá ser imposible poner una guarnición en cada pueblo 
del Principado, y en todos indudablemente hay pro­
pietarios patriotas , que Felip puede llevarse en un 
cuarto de hora sin que nadie pueda impedirlo; ha sido 
pues preciso establecer los destacamentos en los pun­
tos mas convenientes para la seguridad general del 
P^is; ¿y á quién se ha cousullado para su situación? 
al que necesariamente se debia consultar, al jefe que 
íoanda la provincia de Gerona, al que ha merecido 
que la diputación da la misma, alarmada por vagas 
noticias que corrieron de su relevo, pidiese al Sr. ca­
pitán general continuase eu aquel destino. 

Veamos ahora si no se persigue la facción. Los tres 
^alallones del Infante y los tres de América su total 
después de licenciar los cumplidos 3509 hombres en­
tre cuya fuerza se cuentan 2392 soldados veteranos, 
'os mozos de escuadra y C5 de rondas volantes, di-
'''ididos no en columna de 500 hombres, como pide 
•íl articulista, sino de 130 á 200 persiguen inccsanie-
^fnteú Felip, cuya fuerza total después de incorpo­
rársele Planademünt y otros que han entrado en Fran­
cia , no pasa de 80 hombres; que se les persigue ince­
santemente lo podremos probar hasta la saciedad. En 
el primer periodo de su aparición, cuando Felip lle­
vaba too hombres, fué alcanzado cinco veces en solos 
dos dias, y en uno de ellos treinta granaderos del ter­
cer batallón del Infante lo siguieron siete horas a la 
Carrera, cuando poco antes habia él batido 50 nacio­
nales de Santa Coloma; obligado á dispersarse de r e ­
sultas de la persecución que sufrió, en la que fué he­
rido de un rasponazo de bala en un pie; ha estado 
Oculto en varias casas de campo seguido coustante-
'nente por todos los medios que el espionaje mejor es­
tablecido puede sujerir. Vuelto á presentarse en Hi-
poll, los partes de los alcaldes del partido de Vich di­
cen que al cuarto de hora de oslaren aquella villa, sa­
lió huvendo del pueblo por ver venir sobre él una co­
lumna; dicen tambieu que al pasar por varios puntos se 
le sei'uia a media hora ó á un cuarto por partidas de 
tropa; podemos presentar al público estos partes, 
¿pues cómo se supone que uo se le persigue ? ¿Cómo 
Se dice que se abandonan los pueblos á sus propias 
fuerzas? Los abandonados á sus propios recursos son 
las tropas, porque los pueblos jamas han lenido mejor 
ocasión que en el partido de Vich de acabar con los 
facciosos, pues nada mas les quedaba que hacer si se 
interesasen en su csterminio^ que levantarse en soma­
ten contra los bandidos que huian , como consta por 
los partes de los alcaldes seguidos de cerca por las 
tropas; pero lejos de eso no hubo un paisano que avi­
sase á los diez infelices enfermos de Bailen que igno­
rantes de lodo peligro bebian descuidados en la Font 
Salada ; pero esta reconocido por cuantos han liecho 
la guerra las ventajas del que la hace con el pueblo. 
Felip cuenta con los auxilios de la montaña, liene avi­
sos exactos; se le ha ocultado hasta en caseríos dou­
de estaban al mismo tiempo una columna de tropas y 
nacionales ; antes de sorprender á RipoU se le facihta-
ron los medios para su empresa por los habitantes de 
las inmediaciones, las que sin embargo no hubiera lo­
grado si e n aquella villa s e observasen las precaucio-
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nes que aconseja la prudencia en estos tiempos. ¿Qué 
puede la autoridad militar ni el celo ni actividad de las 
tropas contra un pais? ¿Acaso es nueva la existencia 
de malhechores en Cataluña? Abramos la historia y 
nos convenceremos que los gobiernos absolutos cou 
todo su poder no lograron esterminarlos. Uemos visto 
en otro terreno menos escabroso subsistir los niños de 
Ecija y José María con quienes tuvo que capitular ver­
gonzosamente aquel gobierno. ¿ Pues qué tiene de es­
traño que FeUp burle por mucho tiempo la mas activa 
persecuciou? Volvamos al argumento en otro sentido: 
supongamos la España rejida por el poder absoluto, y 
que el capitán general de Cataluña no cuenta mas que 
con un batallón del ejército, y que el geueral Milans 
ú otro si se quiere de superior prestijio en el pais , pi­
sase la montaña proclamando la libertad a la cabeza 
de 40 hombres; pregunto á cuantos conocen el pais si 
su existencia en él seria muy larga; compárese á Rie­
go en 1820 en su espedicion desde la Isla hasta tener 
que dispersarse en la falda de Sierra Morena; con Gó­
mez atravesando desde Galicia al mediterráneo, y re­
gresando á las Encartaciones perseguido por muchas 
divisiones y hábiles jenerales , y siento verme pre­
cisado á decirlo, se podrá comparar la inñencia del 
espíritu del pais en el éxito de las operaciones mi­
litares. 

Probada pues la insuficiencia de los medios ordina­
rios , claman los periodistas desocupados porque se 
empléenlos estraordinarios; sí, señores, la previsión 
de la autoridad militar se ba adelantado desde el prin­
cipio á VV. y no necesita sus recuerdos; pidió hace 
un año el aumento del cuerpo de mozos de escuadra, 
volvió a reclamar con urjeucia á la aparición de Felip, 
hace quince dias llegó concedido por el gobierno; pe­
ro para aumentar los mozos es menester aumentar la 
contribución y estar discutiendo tan importante asunto 
las diputaciones provinciales : ¿Seria tal vez mas acer­
tada la creación de cuerpos traucos? cuestión es esta 
que alargaría demasiado los límites do esle escrito, y 
cuando menos es inútil, pues sn creación uo depende 
del capitán general de Cataluña. 

Las leyes escepcionalos que deben regir á un pais 
en estado de guerra, no tocaba á la autoridad militar 
el pedirlas; indicó solo el bando del Duque de la Vic­
toria , y pedido al gobierno por las corporaciones po­
pulares de Gerona, fué concedido y puesto en práctica 
en aquella provincia, como todo el mundo sabe; á la 
de liarceloua toca el estimar si será ó no conveniente 
que pueda ser abrigado Felip con impunidad en las in­
mediaciones de Ripolt por caer sobre el pueblo con la 
seguridad de que, no perteneciendo al distrito en que 
rije el bando, no puede precederse ejecutivamente con­
tra los que lo protejieron. 

Espionaje , confidencias : ^fícil es contestar á este 
cargo sin comprometer el buen resultado de las ope­
raciones; no hace mucho se tocó en una la desventaja 
de entender muchos en un asunto: pero diremos al 
púbUco que se han empleado todos los medios, que 
hay patriotas del pais que tienen carta blanca para 
cualquier cantidad para después de hecho el servicio, 
y órdenes en su poder para disponer de cualquiera 
fuerza sin que su jefe pueda preguntar el objeto, y 
siendo responsables de no detener ni un minuto el au­
xilio : por lo demás es seguro que será admitido y em­
pleado cuanto oficial práctico del pais se presente á 
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ofrecer sus servicios, y no Ii.i muclio ha sido emplea­
do un jefe conocido en los cuerpos francos de Cata uña. 

Desvanecidos los cargos hechos á la autoridad mili­
tar, pasaremos nosotros á formular uno contra la pren­
sa periódica. Ko es el fin que se propone en sus artí­
culos el esterminio de la facción, uo ; al contrario es­
pióla esta calamidad para su objeto, claramente ma­
nifestado en el último artículo del Constitucional: pide 
que salgan las tropas que guarnecen á Barceloua y el 
capitán jeneral á su cabeza , sin considerar que se 
componen casi todas de reclutas; que sean sacadas á 
campaña las disponibles , y que si se reuniesen en la 
provincia de Gerona todas , podria Felip pasar á otras 
donde le quedaría el campo libre por mientras no lle­
gasen á ocuparlas los cuerpos que no se mueven cou 
la misma velocidad que cuarenta bandidos. 

No, no es el deseo de acabar con la facción el que 
les mueve, al contrario la facción es un auxiliar pode­
roso para ensayar en Barcelona el sistema de juntas, 
proclamar la revolución, trastornar el orden social, 
repetir los escesos de octubre y continuar las exaccio­
nes , cuyas cuentas toda\'ía no están aclaradas; pero se 
equivocan mucho: el reposo de la capital, la existen­
cia de unas murallas que pueden contener un ejército 
invasor, cuya entrada quieren provocar escitándonos á 
cometer desaciertos , están confiadas al soldado de 
Peracamps que selló cou su sangre la santa causa de 
la libertad; está en esfera demasiado elevada para que 
le conmnev.m estos .ataques, é invariable en su mar­
cha, sabrá con una mano combatir los enemigos arma­
dos de la fibertad de la patria , mientras cou olra su­
jetará los desórdenes que infaliblemente nos conduci­
rían al entronizamiento del despotismo. Siga pues la 
prensa en su errado camino, provoque escisiones en 
vez de recomendar ta unión tan necesaria de los de­
fensores de la Constitución; y si llega el dia fatal, úl­
lima resolución del drama que preparan, veremos si 
ellos sabrán perecer como buenos á la sombra de la 
bandera de la patria, como los honrados militares fie­
les á sus juramentos, ó si abandonarán un pais des­
graciado para vivir en suelo estraujero con el produc­
to de sus suscripciones. 

Sirve pues de contestación este escrito á cuantos 
han producido los periódicos : hablen solo los hechos, 
nosotros callaremos porque nuestra voz se fatigaría en 
vano á hacerse oir entre el tumulto de las pasiones y 
de los partidos; y si hemos producido este escrito 
provocados por nuestros detractores, no es mas que 
para que los hombres juiciosos nos comprendan y para 
que la posteridad nos juzgue ; por lo demás á las leyes 
de imprenta toca la reprensión de semejantes calum­
nias ; y el ejército aguarda confiado en ellas el des­
agravio que ha exijido en sn nombre el digno jeneral 
qne está á su cabeza. 

A ía prensa periódica de la corle y de esta capital 

dirijimos el siguiente articulo, que suplicamos d los 

señores redactores se sirvan insertar en sus periódi­

cos respectivos. 

La emisión bbre del pensamieuto por medio de la 
prensa, es uua de las consecuencias mas importantes 
de la emancipación de un pueblo. La nación española 
disfruta de esta preciosa prerogaliva que la razón hu­
mana emplea para ilustrar la opinión , hermanar lodos 
los intereses sociales , sembrar un espíritu compacto 
de nacionalidad é independencia, y dar rirtud y fuer­
za á las leyes. La libertad de imjjrenla es uu poderoso 
auxihar para consolidar ia obra de la rejeneracion que 
la sociedad ha menester en razón progresiva con as 
luces del siglo. Los militares se complacen en la gran 
parle que han tenido para la adquisición de esle ina­
preciable derecho ; pero eslos mismos raihlares se 
avergonzarían de su obra, si en vez de ver ajilarse 
este poderoso resorte en favor de la civilización y del 
orden, se emplease en corromper la opinión pública, 
en introducir la discordia entre las diferentes clases 
de ciudadanos, en concitar la desobediencia, vulne­
rando las reputaciones mas acreditadas y destruyendo 
el prestijio que necesita la autoridad p.ira mandar en 
uombre de la ley. Hace ya años que el valor y senti­
mientos lüdalgos del pueblo español son esplotados 
por hombres que la historia presentará algún dia como 
verdaderos verdugos, responsables á la posteridad de 
la sangre inocente que han hecho derramar por el 
abuso de la imprenta. 

Ko ha mucho que la España se mostró gozosa de 
tener á su frente á uno de los varones mas distingui­
dos del partido liberal progresista, y en esta provincia 
se brindaba á la salud del capitán jeneral conde de 
Peracamps, de quien se decia por inconsecuentes en-
comiadores, ser el único que entendía y gobernaba 
constitucionalmente, dejando á todas las autoridades 
obrar en el círculo de sus atiibuciones. Se ensalzaban 
también hasta las nubes la intelijencia y virtudes mi­
litares de este guerrero, y se hacia la apolojía de los 
principios que trasmitía á sus subordinados. Sin haber 
variado en nada la marcha este jeneral, se le censura 
ahora por todos sus actos, sin tener presente las cir­
cunstancias que impiden la pronta captura de Felip, y 
exajerando el estado en que se halla la provincia de 
Gerona, esparcen la alarma y el terror entre los bue­
nos, alimentando las esperanzas de los malos. 

La industriosa y liberal Cataluña es el teatro elejido 
donde juegan las intrigas del estraujero: es el terreno 
donde se hacinan los combustibles que deben levan­
tar la hoguera que consuma su riqueza, derrocando 
nuestras instituciones; todo se ulifiza y emplea para 
reafizar tau horrible plan, y el grande estorbo de los 
conspiradores y traidores es la lealtad del ejército y la 
firmeza y enerjía de su caudillo. Una parte de la 
prensa periódica ha entrado en este camino de perdi­
ción propalando venenosos principios y sembrando fu­
nestas doctrinas con el siniestro fin de desunir á los 
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'Aérales, subvertir la disciplina de las tropas, sedn-
eirlas ó corromperlrs con falsos halagos y bajas adn-
Jaciones, sin qne los hombres que aparentan condo-
'erse de sn suerte sepan ni quieran mejorarla, vién­
dose en este infame maquiavelismo la obra inicua que 
prepara la anarquía para dar el fruto de la guerra ci-
™ y de reacciones liberticidas. Fuerza es decirlo de 
una vez, elementos opuestos se ayudan y combinan 
para derribar lo existente , y mas de un escritor venal 
llueve su pluma audaz ;i impulsos de una imajinacion 
estraviada por la ambición ó por el crimen. Sí, se 
quiere la perturbación y desasiego para que la sedición 
estalle , el fuego de las pasiones disidentes abrase á 
Questra patria y que el sagaz estranjero encuentre por 
nosotros mismos lejitimado el derecho de intervenir 
eon sus bayonetas y arrancarnos el fruto de muchos 
años de sacrificios , de sangre y de lágrimas. 

Obhgados pues los jefes que suscriben á contraba­
lancear el efecto pernicioso de la prensa descarriada 
y sofista , se hallan en el caso, á fuer de buenos espa­
ñoles, de declarar á la faz de ¡a nación que el fin y 
los medios que se proponen los enemigos del orden y 
de la libertad están bien conocidos del ejército de Ca-
taluüa. Los individuos que lo componen sienten mo­
verse cada dia los resortes empleados por hombres hi­
pócritas vendidos al oro corruptor del estranjero, y á 
su vez se guardan y precaven. La diatriba amarga ar­
rojada contra el jeneral distinguido que está á su ca­
beza respecto á la persecución de Felip , envuelve in­
directamente á nuestros bravos militares, y particu­
larmente á los de la 3.» división, que con escasos me­
dios , pero con sobrado celo y patriotismo, á la par 
que el resto del ejército español, da pruebas incesan­
tes de su amor á la patria. Los jefes que suscriben se 
apresuran á frustar la intención con que se pretende 
empañar el brillo y reputación de sus dignos camara­
das, separándolos de la que tan justamente merece su 
capitán jeneral á quien se vulnera y aja diariamente 
por algunos periódicos. ; Inútiles conatos! el conde de 
Peracamps es y será acatado y obedecido por todos 
sns subordinados, sin que los artículos comunicados 
ni otros despreciables escritos puedan eclipsar su mé­
rito y virtudes militares, asegurando á la nación en­
tera que nuestros compañeros de armas no perdonan 
fatiga ni ocasión para encontrar á la miserable gavilla 
de Felip , aun entre las mismas entrañas de la tierra 
donde se esconde este bandido, huyendo de la activa 
persecución de las tropas. 

Liberales de bnena fe, esforzados y jenerosos espa­
ñoles , tiempo es ya de que distingáis á los hipócritas 
y rasguéis la máscara con que se encubren. Ño olvi­
déis que algunos monarcas de Europa acehan el mo­
mento de nuestra desunión para sumirnos en la mas 
espantosa esclavitud. Vosotros, los que amáis ia paz 
y la bien entendida libertad de los pueblos, conoced 
á los que con mentidos pretestos intentan derrocar 
nuestra ley fundamental, sustituyéndola con otra que, 
aunque la esperiencia ha hecho inaplicable , cumple 
mas por el momento á lo que se proponen los trastor­
nadores de oficio, quienes, en provecho estraño y re­
cibiendo su salario, amagan promover una nueva guer­
ra donde corra á torrentes la sangre de los hijos de 
la patria, sea talada la casa del honrado labrador y 
reducido á cenizas el establecimiento del industrioso 
fabricante, dejando sin jornal al hombre del pueblo á 

quien halagan para llevarlo al sacrificio. Pero uo, los 
esfuerzos de los anarquistas serán burlados; el ejér­
cito no olvidará nunca que con la ley vijente dimos al 
mundo entero el grandioso espectáculo del abrazo de 
Vergara, y que sin declararnos apóstatas y atraernos 
el desprecio de las jeneraciones venideras , no podre­
mos menos de sostener el trono de nuestra reina Doña 
Isabel II, la Constitución de 1837 , y la lejítima Re­
jencia del ilustre Duque de la Victoria, caros objetos 
que con obediencia, perseverancia y disciplina, de­
fenderemos á toda costa, unidos á nuestros compañe­
ros de armas y á todos cuantos españoles sientan la­
tir en su pecho el entusiasmo nacional y anhelen la 
conservación y seguridad de una existencia política, 
y la dicha y prosperidad de la gran familia española. 
Karcelona Í4 de junio de 1842. 

El jeneral, comandante jeneral de la primera divi­
sión y caballería de este ejército , Juan de Zavala. — 
El brigadier jefe de la primera brigada, Juan de Vi-
llalonga. — El brigadier jefe de la segunda brigada, 
Vicente de Castro.—El brigadier coronel del rejimien­
to de Zamora, número 8,Francisco Ruiz.— El briga­
dier coronel del rejimiento de infantería de Guadala-
ja ra , número 2 0 , Joaquín Moreno de las Peñas. — El 
coronel del provincial de Barcelona, número 40 , de 
la reserva, Rafael M. de Llegat.—El coronel, teniente 
coronel, mayor jefe accidental del rejimiento de in­
fantería de Saboya, número 6, Ramón Sánchez de la 
Barcena. — El coronel, teniente coronel, mayor, pri­
mer jefe accidental del rejimiento de infantería de Al-
mansa, número 18 , Ramón Infante.—El coronel del 
rejimiento de España, 12 de caballería, José de Bae-
za.—El coronel, primer jefe del rejimiento del Infan­
te, cuarto de caballería, Juan Antonio Rodríguez. — 
El teniente coronel, jefe de E. 3f. de la primera divi­
sión y caballería de este ejército, Antonio Terrero. 

Al coronel jefe de E. M. de este ejército y distrito 
militar D. Juan Antonio Martínez, dije en 13 det 
corriente lo que sigue. 

Sr. D. Juan Antonio Martinez: Muy grato me ha sido 
ver su manifestación de Vd. de 10 del corriente con­
testando á un artículo inserto en el Constitucional, y 
con él á otros de diversos periódicos, en que de algún 
tiempo á esta parle, y con motivo de los escesos co­
metidos por Felip en alguno que otro punto de esta 
provincia, parece han formado un empeño eu ponde­
rar y declamar sobre este tema con espresiones ofen­
sivas al capitán general, y por ilación al ejército de 
su mando; sin hacerse cargo deque esto agríalos áni­
mos en vez de procurar reunirlos, que es lo que de­
biera hacer un patriotismo sano, para que pudiesen 
hacer frente á nuestros comunes enemigos. Los que 
tal sistema siguen se desentienden de las poderosas 
consideraciones que Vd. espone y que son tan atendi­
bles ; y esto pudiera hacer sospechar en ellos (lo que 
no aseguraré) las segundas intenciones que Vd. indi-
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ca. \ d. rebate victoiiosamente c o a bechos sus aser-
cioues y generalidades, T deja en el lugar que corres­
ponde el buen nombre del general y el del ejército á 
sus órdenes, cuyos servicios nadie puede desconocer 
sin miras muy siniestras; advirliendo que el sistema 
de defensa del pais adoptado en este distrito mililar, 
concentradas fuerzas en Barcelona (que parece es lo 
que duele), no puede menos de ser aplaudido por todo 
el que ame la tranquilidad de Cataluña, la conserva­
c ión de los grandes capitales que contiene y la Cons­
titución que hemos jurado. 

La prensa por otra parte ha exagerado mucho i y de 
las noticias que da hace tiempo de Felip y otros fac­
ciosos , gran numero son en eslreuio aumentadas é 
mesactcis, y otras muchas falsas hasta no poder serlo 
mas. Cada dia se la ve anunciar que centenares de fac­
ciosos han entrado en San Ililari, aqui y allí; que ata-
cau á las tropas y puntos guarnecidos, invasiones e f f X -
tuadas de Pitxot, Caballería, Muchacho y otros , que 
están muy quietos en las cárceles y depósitos de Fran­
cia etc.; y estas menliras propaladas sin enterarse 
antes de su esaclilud, producen un efecto fatal, y de­
be crerse en el que las inventa un deseo muy criminal 
de que cunda el terror y el disgusto en las gentes sen­
cillas que creen cuanto venen letra de molde. ¡Dema­
siados males tenemos que lamentar hijos de nuestra 
desunión para que todavía ¡os aumente la exageración! 
El jefe de E. M. de esta división ha desmentido ofi­
cialmente muchas veces las paparruchas mas solemnes 
estampadas aun aqui mismo; y se ha cansado ya de ha­
cerlo , porque ¿ quién pone cotos á la mar? Lo que 
hay es, que Febp con 50 ó 60 hombres á todo lo mas 
se subdivide eu dos ó tres partidas y vuelve á reunirse 
cuando le conviene protegido por el pais, que sino, n o 
fardaría tres dias en caer en manos de las tropas. Es­
tas cubren raiütarmenfe el pais cuanto es dable, pues 
uo ha de haber un destacamento en cada caserío, y 
l io cesan de dia ni de noche de recorrerlo en todas di­
recciones tras de ¡acanalla; andan tras de ella asi­
mismo nacionales, patriotas prácticos del pais..,. ¿Y 
porqué no se le cnje?Porque halla protección en los ha­
bitantes y espías sin número y las tropas ninguno: y 
porque él es dueño de elegir el punto de sus ataques, 
y los que le persiguen han de adivinarlo ó s.iberlo des­
pués de hecho el daño. Así estuvo José Maria muchos 
años burlándose de todo el poder de F'ernando VII, 
que al fin tuvo qne capitular con él, y eso que se ha­
llaba en pais mas abierto .v e n circunstancias menos 
ventajosas qne Felip; pues el matiz político del vanda­
lismo de este hace ausiliadores suyos tácitos ó decla­
rados á cuantos indultados hay en la montaña, que 
son muchísimos , y á otros muchos disgustados cou las 
inuovaciones constitucionales. El que dude todo esto, 
que forme una partida igual á la de Felip y que procla­
me cualquier idea moderna, por ejemplo , la repúbli­
ca , y verá abandonado del pais, lo que tarda en c.-ier 
en manos de esas tropas que s e finje creer mal diriji­
das y situadas. Lo peor es que el sistema acre adopta-
por uua parte de la prensa aumenta al infinito nueslros 
males y los llevará á su colmo, pues encona los ánimos 
acrece la desunión, y el desaliento y aumenta los dis­
gustados; con lo que" cada dia tendremos mas faccio­
s o s que entrarán de fuera, y brotarán por dentro al ver 
e s e empeño fatal de empañar reputaciones y de hacer 
odioso uno de los mas estimables derechos que hemos 

conquistado, la libertad de imprenta, tan mal enten­
dida por algunos. 

Como quiera que sea, yo felicito á Vd. por su es­
crito, y me adhiero á él con todo mi corazón. Si el 
soldado de Peracamps, como Vd. dice, está decidido á 
combatir con una mano á los enemigos, y con la otra 
los desórdenes que , permitidos, uos arrastrariau al 
despotismo; yo, y creo que todos mis compañeros de 
armas , soldados también de Peracamps y de siete años 
no iuternimpidüs de batirnos y de recibir heridas 
)or la justa libertad de la patria, debo , como mi­
llar que es mi deber , y como ciudadano español, de­
clarar á Vd. y á quien quiera saberlo, que estaré y es­
taremos dispuestos á esforzar y sostener los bellos 
principios que con tuda justicia atribuye Vd. á S. E. 
Hemos jurado y sostendremos contra las descabelladas 
ambiciones de quien quiera qne sea, la Constitución 
de 1837 nada mas ni menos, la regencia legal del du­
que de la Victoria, y ese ángel inocente que Vd., yo y 
otros hemos defendido con las armas desde su cuna, 
y que continuaremos defendiendo basta caer contra 
cu.ilquier enseña qne se tremole. 

Mas no hay cuidado; siga nuestro general impávido 
en sus principios y sislema, y todos los amagos de des-
órdeu, todas las asechanzas que nadie puede dudar se 
disponen con máscaras mny variadas contra nuestra 
libertad lan combatida, se estrellarán enla firmeza leal 
del ejército de su mando , en su acreditada subordi­
nación, y en el convencimiento que nos asiste de que 
nuestro mas sagrado deber y la s.dvacion del Estado, 
consisten en que hagamos respetar la Irauquilidad pú-
bfica. 

Estos son mis sentimientos respecto al papel de Vd., 
los que le manifiesto con la efusión íntima del alma, 
pues amo á mi patria sobre todo , y veo como cou los 
ojos , los tiros subterráneos que se asestan á su bien­
estar , dentro y fuera de España; tales creo igualmen­
te, sin que pueda dudario un solo inslanle, los de 
cuantos están á mis órdenes; y asi, si en el drama 
que dice Vd. preparan, es preciso acreditarlo, juzgo 
puede Vd. asegurar á .S. E. qne mientras haya medios 
humanos sosteudremos en Gerona los nobles principios 
que profesa , y con él la inmensa mayoría de los es­
pañoles. 

llaga Vd. el uso que quiera de esta comunicación 
que liene el honor de dirijirle su seguro servidor q. s. 
m. b.—El general gobernador de la plaza de Gerona, 
Domingo de Aristizibal. 

rios adherimos en un todo á lo manifestado cu la 
carta anterior del Excmo. Sr. gobernador de esta pla­
za. Gerona 20 de junio de 1841.—El coronel teniente 
de rey, José María llajoy.—^El teniente coronel sár­
jente mayor interino, Antonio Vidneiros,—El gobei-
nader del castillo de ílonjuich, teuiente coronel, Fran­
cisco de Salué.—El teniente coronel, primer ayudan­
te . Miguel López.—El subteniente segundo ayudaute, 
Juan Gibert.—Subteniente capitán de llaves, José Lo­
zano.—Es copia.—Aristizibal. 

Los jefes que suscriben han leído con particular s.a-
tisfaccion, y aceptan como propio eu lodos conceptos 
el artículo dirijido á la prensa periódica de la corte y 
de la capital de Cataluña, por el general y jefes de 
los cuerpos que componen las divisiones primera y de 
caballeria del ejército en que sirven, 

Dias hace que los de la tercera división lamentan 
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«1 escandaloso alniso que se hace del precioso dere­
cho cousiguado en el articulo 2 . ° de la Constitución 
"el estado; porque preven las funestas consecuencias 
Que tan grave mal prepara á la nación. 

Calumniados unas veces, y tan torpe como gratui-
lamente censurados las mas, aunque de un modo in­
directo, por quienes ningún titulo tienen para hacerlo, 
los individuos de la tercera división, sacrificando su 
propia reputación á la severidad de la disciplina mili­
tar, hau sufrido en silencio la ingratitud con que se 
pagan sus servicios dignos de mejor recompensa. Pero 
6ste silencio no es posible continúe cuando la calum­
nia se ha elevado y pretendido herir la reputación del 
digno general que está á la cabeza del ejército , y 
cuando se p.alpa el maquiavélico fin de romper los la-
2US con que la disciplina tiene unidos á jefes y subor­
dinados. 

. Los que suscriben creen de necesidad absoluta ma­
nifestar publicamente que en vano se esfuerzan los 
apóstoles de las asonadas en debilitar aquella cualidad 
esencial y la coufienza que el ejército tiene en el be­
nemérito general á quien obedece, respeta v aprecia. 
Creen también de su deber asegurar que consecuentes 
siempre cou sus principios, arrostrarán toda clase de 
peligros por sostener el trono de la augusta reina lase-
ñora doña Isabel U, la Constitución de 1837, la re-
üeucia de S. A. el duque de la Victoria y el orden pú-
l'lico, combatiendo con decidida constancia á los que 
traten de alterarlo, cualquiera que sea la bandera que 
levanten y el fin que se propongan, que ya no es un 
enigma ni para el mas lerdo soldado. 

Autes de terminar esta manifestación cumplen gus­
tosamente los que suscriben, cou el deber de dar un 
público testimonio de su reconocimiento á sus compa­
ñeros de las divisiones precitadas por la defensa que 
han hecho del comportamiento de las tropas de la ter­
cera, las que como hasta aqui coulinuarán dando re­
petidas pruebas de su amor á la patria. 

Gerona 1 0 de junio do 1 8 ' i 2 . — E l brigadier coman­
dante geueral interino de la 3.'i división, Francisco 
Castellón.—El brigadier coronel del regimiento infan­
tería de América núm. 1 4 , Jaime Arbuthnot.—El co­
ronel jefe interino de la 1 . " brigada, .Sixto Fajardo.— 
El coronel jefe de la 2 . - i brigada , Juan Montano.—El 
coronel teniente coronel mayor primer jefe accidental 
del rejimiento iur.inleria de Bailen núm. 2 4 , IJernardi-
no Sá del Rey.—El coronel teniente coronel mayor y 
primer jefe accidental del rejimiento iufanteria del In­
fante núm. 0 . ° , Eugenio Olavarría.—El coronel tenien­
te corouel mayor y primer jefe accidental del reji­
miento infanteria del Rey, núm. 1.°: Hermenegildo 
Mendiguren.—El coronel primer jefe del batallón pro­
vincial de Gerona núm. 5 0 do la reserva , Antonio Gu­
tiérrez.—El teniente coronel jefe de E. M. de la 3.'T 
división. José Ilalleg.—El capitán de la 2 . a batería de 
la l.--' brigada de arlillería de montaña afecta á la 3.a 
división, Mariano Texeiro. 

Ejército de Cataluña.—Segunda división.—Estado 
mayor.—Excmo. Sr.—El jefe de estado mayor de esta 
división, un jefe y oficial de cada cual de los cuerpos 
que la componen, pasan desde estas montañas á Bar­
celona para presentarse á V. E. con la honrosa misión 
de espresaiio de viva voz los sentimientos que animan 

á sus jefes y compañeros , cuyos nombres halla V. £ . 
escritos al márjen de esta comunicación. Finidos es­
trechamente todos estos veteranos al rededor del es­
tandarte del patriotismo y de fiel observancia al jura­
mento prestado , todos, Excmo. Sr. , nos prometemos 
que con la misma gloria que fueron vencidos en se­
tiembre de 1840 los enemigos del Código sagrado que 
la nación se dio a sí misma en 1837, con igual gloria 
serán destruidos lodos aquellos que bajo cualquier di­
visa que sea se esfuercen de nuevo eu destrozarlo. El 
ejército español se ha hecho singularmente célebre en 
Europa presentándose en trances memorables como el 
mas firme antemural de la libertad é independencia, 
y hoy, Excmo. Sr., parece, puesto á última prueba, 
puesque con su disciplina, su resignación y su estre­
cha unión, baciendo caer de las manos el puñal y la 
pluma venenosos que tratan de socabnr el edificio so­
cial y el orden público, renacerá al cabo la unión y la 
armonía de todos los verdaderos patriotas y en masa, 
por decirlo así, marcharemos todos n! csterminio de 
los últimos esfuerzos y maquinaciones desesperadas 
de los carlistas, para que el ilustre caudillo de Lucha­
na y de Morella, concluyendo victoriosamente su ma-
jistratura nacional, presente á la posteridad y á las 
armas de Castilla el trono de Isabel rodeado de los 
bienes que todos los españoles apetecemos. V. E. que 
nos conoce á los que militamos bajo su maudo, sabrá 
apreciar la sinceridad que caracteriza esta manifesta­
ción. Dios guarde á V. E. muchos años. Cervera 18 de 
junio de 1842.—Excnm. Sr.— Juan Van-Ualen..— El 
brigadier coronel del rejimiento de S. Fernando, Ra­
món Montero.—El corouel, teniente coronel mayor 
del rejimiento de Castilla, Alfonso del Mármol.—El 
corouel del rejimiento infantería de Albuera, Santiago 
Domínguez.—El coronel primer jefe del rejimiento 
provincial de Tarragona, José María Alvarez.—El te­
niente coiouel primer jefe del rejimiento provincial de 
Lérida, Champaren.—El teniente coronel jefe de E. M. 
de esta división, Rafael Primo de Rivera.-—Excmo. se­
ñor capitán general de este principado. 

Calorosamente debatida fué por el Congreso la cues­
tión de la fuerza del ejército permanente, cuedando 
al fin aprobado el proyecto de ley presentado por el 
gobierno, que fija el coutiojente del año 1842 á DO© 
hombres de ejército activo y 40© de reserva. 

Después de los brillantes discursos pronunciados 
por varios diputados defensores del proyecto, entre 
ios cuales descuellan los de los Sres. Lujan y S. Mi­
guel, y sobre todo una vez resuelta la cuestión, inú­
tiles parecerían nuestras observaciones acerca de es­
ta materia ; así es que nos limitaremos á decir que en 
un pais en donde por razón de terribles conmociones 
y angustiosas vicisitudes, la máquina social y admi­
nistrativa ha quedado desquiciada hasta el punto que 
hoy presenciamos, una sola cosa puede impedir su to­
tal disolución y la ruina completa del pais ; esta cosa 
es el ejército, que por su actitud, fuerza y disciplina, 
constituye nn centro conservador y reguiador contra 
el cnal deben estrellarse cuautas tentativas puedan 
inventar las numerosas ambiciones omnicolores, des­
encadenadas en la arena política. 

A esta irresistible razón de estado pueden aglome­
rarse muchos otros argumentos poderosos , pero ante 



ia evidente exijencia de aqnella, las creemos tan su-
pérfliias como las razones que cuentan queria añadir 
cierto artillero disculpándose de no haber hecho las 
salvas de ordenanza, á la de no tener pólvora. 
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Si el lector ha maudado hacer alguna vez 
su retrato, no estrañarádeque á mí se me estre-
mezcantodavíatodaslas articulaciones del cuer­
po, al recordar el atroz tormento que, en vista 
de una tierna y altamente lisonjera solicitud 
femenil, tuve que aguantar de un demonio no 
clasificado, que bajo la forma de pintor me es­
tuvo diciendo con una voz de chalo resfriado 
y durante tres mortales dias, á razón de 3.600 
segundos cada uno:=Vuelva V. la cara = un 
poco mas abierto el tres cuarlos = no tan cer­
rado el perfil de la oreja = nobaje V. la vista 
= no tuerza V. el c u e l l o = t o m e V. un aire 
natural=mire V. esle yeso de enfrente = no 
frunza V. las ce jas=no mueva V. el pié==no 
arrugue V. la nariz = n o menee V. tanto los 
párpadüs=no estornude V. = n o cambie V. 
la espresion de su fisonomía = dése V. una 
tinta amable y casi risueña = a s í = n o lantú= 

ahí eslá = ya no ; en fin, una tortura que 
solo se pudiera comparar á la calentura de un 
gallego en la priméró "lección.de ó 
á los escalofrios^'^í^tf.fün;'quiíitd'' át' descubrir, 
por medio de la i'ar^V&e su cabo ,̂--.Íost arcanos 
de la posición del ¿óldado sin arjíiias; tortura 
que logró imprimir-á-mi rostro unai'espresion 
tan anti-románlica, que siempre "atribui á su 
maléfica influencia la estupenda traición de mi 
amada, que poco después de haberle entregado 
el mejor trofeo de su vicloria, la mayor prueba 
de su dominación, la miniatura en fin que me 
habia costado seis dias de una sin par abnega­
ción, cometió, la fementida, el alevoso crimen 
de declararme cesante é injubilado, colocando 
en mi lugar á un capitán de lanceros de la 
guardia, que según decian, era mejor mozo, 
pudiendo asegurar yo por mi parle que siem­
pre le encontré horrible. 

En visla del ominoso recuerdo de las tribu­
laciones que esperan á todo el que trate de sa­
car una segunda edición de su eíijie, sea al 
oleo, lápiz, tinta de china, pastel ya en minia­
tura, ó cuerpo entero, etc. etc. habia determi­
nado privar á la posteridad de un famoso mo­
numento arlistico y cronolojico eu la persona 
de mi retrato (pues deben VV. saber que en 
la escena final de mi rompimiento con la con­

sabida ingrata, habia en un magnifico momen­
to de sublimidad sentimental arrojado al fuego 
la desgraciada copia de un desdichado orijinal); 
cuando supe que, merced al injenioso descubri­
miento del ciudadano Daguerre, podia uno lo­
grar, no un retrato, que para mi el retrato es 
el modelo dejenerado, pero una exactísima é 
idéntica copia de la fisonomía con sus mas es­
condidos secretos de ejecución, sus menores 
accidentes cutáneos, y sus mas imperceptibles 
rasgos, y todo esto en menos de un minuto, 
justamente la 360. ' parte de la inmovihdad 
fatigosa, tensión incomoda y ensayo mímíco-
teatral que me habia costado el otro. 

Acudí pues á la calle de Osuna, núm. 1 en 
donde encontré unos amables artistas traspire­
naicos que después de un corlo descanso me 
dieron, en cambio de algunas monedas, mi mis­
ma sombra milagrosamente esculpida eu una 
bronceada tabla y con la cual me considero 
desde hoy perteneciendo á la historia por me­
dio del indeleble buril del Daguerreotipo, in­
mensa ventaja de la que podra participar todo 
el que siguiendo el ejemplo de numerosas no­
tabilidades de esta corte, se acerque á la citada 
casa, en donde el señor don Fernando Coulu-
rier, director de la empresa que se ha propues­
to retratar á la jeneracion española presente, 
lo recibirá con la afabilidad que se merece to­
do el que va á llevar á la industria el tributo 
del dinero. 

AVISO. Nuestros suscritores recibirán con 
esta 11.^ entrega, en lugar de un figurín de 
uniforme, un eslenso plano destinado á facili­
tar la intelijencia y el estudio del interesante 
articulo de D. Luis Corsini, titulado manio­
bras monstruos. 

Defraudada en sus esperanzas, la redacción se ve 
en el caso de solicitar la indnijencia de sus suscritores 
con respecto á la lámina correspondiente al núm. 10, 
cuya remisión tiene con sentimiento que emplazar pa­
ra otra vez. 

R e s u m e n : Las maniobras monstruos ó la batalla de 
Wagram: (con un plano.) De los hospitales. — Sobre 
caballería : Marcha en escalones. — Crónica de la 
quincena. _ , 

Uedactor propietario. — Jíiluardo Perroíte. 

MADRID^ 
I M P R E N T A D E A L E G R Í A V CHARLAIK, C U E S T A D E 

S A N T O D O M I N G O . 
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